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Progresos tte los eattiUcos. 

Desde que la familia de Brunswick subió al 
trono de Inglaterra, el principal objeto de su po
lítica fue la humiliaciou, y si posible fuese, el 
esterminio de Ja religión católica-romana en sus 
estados ; y en favor de esta intención , por cruel 
é injusta que parezca en nuestros tiempos , hay 
mucho que decir : habia sido la religión domi
nante de los Estuardos y de su corte ; era la re
ligión que hubiera querido desheredar á ios Jor
ges , y la que continuamente turbó sus reinados. 
Los irlandeses se adherían á elki con frenesí; y 
los escoceses que la aborrecían , que tan enérgi
camente hablan luchado contra ella estinguién-
dak en torrentes de sangre en su pais, la aco
gían con fevor en la persona de au príncipe des
tronado , cuando vino é escitar guerra contra lu 
Gran Bretaña. Durante los reinados de ios dos 
priineros Jorges, la fé católica-roBnana fue la hi
dra que hizo temblar sus tronos hasta los cimien
tos. Comprimida en un punto, se levantaba en 
otro mas resuelta, mas indomal)]e. De nada ser
vían las medidas de conciliación. Probóse la se
veridad, y tuvo buen éxito. Jorge III tenia por 
su parte al pueblo. Era ingles, nacido en me
dio de este pueblo, hablando su idioma y. profe
sando su misma fé. El pueblo aborrecía á los 
católicos; y las leyes penales que se dictaban 
contra elbs, se recibían con entusiasmo y se eje
cutaban con rigor. Los católicos no tenían mas 
alternativa que el silencio ó el destierro, y du
rante todo el siglo XVIII se les miró como trai-
<lorc» y criminales. 

Sm i ^ b a r g o , existían muchos hombres que 
prolesaban esta creencia, y muchos de estos eran 
hombres virtuosos y leales, sinceramente adictos 
a la casa reinante, y que sentían la d.aconfian-
xa que se les maaiiiesuha. Jorge l l í se hallaba 
fel./..nente establecido en el trono, y creyóse que 
«c podrían Imeer algunas concesimL sin riesgo 
4 los católico» Permitídmeles recibir clérigos ca
tólicos en sus famUias; concedióse penaiío & los 
clérigo» ingleses para que dijesen misa en las 
capillas de los embajadores y ejerciesen su. 
prftetiiHP. y lo que r-nionces xf ron^ídcró como 

una'desmcsurada indulgencia, que celebrasen ma
trimonios y bautizasen á los niños, cosas que hacia 
muchos años les estaban severamente prolübidas. 
El gobierno se lud)iera maniieslado aun mas tole
rante y la iglesia aiiglicaua estaba dispuesta á favo
recerlo en sus miras, cuandi) el j)U('blo se alarmó. 
Habia visto este con j)oca satisíiiccion que se hicie
sen tantas concesiones ii la fe que aborrecian; las 
tradiciones de las hogueras de SmithfieUl y *la 
sangrienta reina María," conservábanse frescas en 
su memoria; y cuando se dio licencia á los cató
licos para edificar capillas, ó como las llamalM 
ul pueblo por desprecio, casas de misa, la llama 
ocultji estalló en la capital, y muy pronto se es-
lendió á todo el reino. 

Un noble, medio loco y estravagante, í&cil ins
trumento en manos de malvados mas astutos que 
(ú, levantó el grito de abajo d papism-o, y pres
tó su nombre y persona para sancionar las cruel
dades que se cometieron contra los católicos. 
Mientras que tronaban desde sus pólpitos los di
sidentes contra los papistas, lord Jorge Gordo» 
al frente de una multitud amotinada daba eík-to 
(i sus denuncias incendiando las capillas católicas, 
las casas de sus jeles, y lastimando donde quieta 
(juc los hallaban y podían sus personas y propíe-
liadcs. El goliicruo hizo cuanto jtudo por protejt* 
A los católicos y compensarlos las itimensas pér
didas que habían sufrido; pero viendo que sus 
medidas en favor de los católicos serian suma
mente ímpopuUircs, y cscitarían utas y mas ía 
indignación del pueblo, abandonó su plan de 
concesiones, con tanta mas facilidad cuanto que 
el rey se oponía á él , considerándolo incompati
ble coa el juramento (juc halúa prestado e» su 
coronación. Durante muchos años ios católícotí 
permanecieron en silencio , y se contentaroa con 
practicar su religión trauquílimiente, sabiende 
que tenían enemigos mortales en todas la« sectas 
tpie sin vacilar los calificaban de idólatras y los 
tratalmi como tales. El populacho j ^ o m n t e n« 
podía oír la jialabra católico sin asociarla con 
Sraithfield y sus hogueras; y aun los ingleses mtui 
ilustrados y de ideas mas sanas veían segura la 
caída de la monarquía y la ruina del gobieru» 
constitucional en la admisión de los católicos «1 
goce de los mismos derechos que ellos dlsfinita-
han. Con el tiempo se desvanecieron estas preo-
(•iqiücioiu's: otrii gcni'raciiili fue i)i;i^ imiuiscjitr-; 



\¡i 4i!i- •<'.!.',uió mlupití jjor iiorhiu ia juKiicin; y losca-
Tülicos fueron emaucipaJos } admitidos á purti-
i-ipar t-ido*! los ilfiecbos de cliidiidiinos britíí-
llii o*. 

il&u- tifiiijH) que s«; ha reconocido en todo 
puÍ£ clvj]Í7ado quf una iglesia establecida, esto 
r s , una rfiligion nacional, dada y protejida por );i 
l-ígislatiira , es ai>o!utamente indispensable». Sil, 
fsto la confusión que resalta de contratos niutri 
monlales, y fees de bautismo, seria interminable; 
seria imposible probar la identidad de ningún 
hombre, y ni habría seguridad en los contratos 
ai en la trasimision de la propiedad. Pero COITK 
m tan cruel como injusto encadenar la concien
cia de los hombres , permítese á todo .sfibdito de-
la Gran Bretaña adorar á .su Dios según lo entien
da , con tal que pague esta tolerancia, contribu
yendo al sostenimiento de la iglesia establecida. 
Los disidentes de todas clases lo han hecho con 
gusto. Reconocieron la justicia del principio y st 
suieiantaron 4sostenerlo; ni se manifestaron Im 
üMAlicos de Inglaterra menos dispuestos á con
cederle este i ^ y o que «u« hermanos disidente*. 
La relif ion establecida por la ley era la de una 
gma mayoría de la naeion, y á pesar del infinito 
nfiímero de sus sectas, la iglesia anglicana siem
pre ha estado en paz consigo nii.sina y con ellas. 

En Irlanda el estado de las cosas era muy di-
(Mente, Allí también se reconocía la necesidad 
<le una iglesia establecida, y el piran error hi< 
cDEisiitido f-n adoptar una religión estmña p:ira 
coBstituir esta i<tlesia. Siendo la mayoría del pue
blo católica , parecería natural dar íi su iglesia In 
supremacía ; pero á esto se opone la política d( 
Inglaterra. La ijjlesia de esta es tolerante, y per
mite que ios disidentes practiquen su <e bajo sii 
protección; la ijrlesia de Roma es esclusiva, \ 
los disidentes no hubieran encontrado indulgen-
íiabajo su mando en Irlanda, en la fipoca ei. 
que reinando la casa de Tudor , sus cstiiblccí-
fíñenUm eele»ift.4ticos se hallaban bajo la conside
ración del gobierno. Kl .severo mando del obisp 
Bonnus acaba'ia de terminar , y las convulsione 
que habiit suscitado en Inglaterra se habian es-
tendido á los protestante» de Irlanda, que esta
ban Henos de terror para el porvenir. Kra nece
sario qne el clero iio dispusiese de mucha rique
za. Isabel no quería Terlos imitar á sus predece
sores y i tmn hermanos de Francia, que usaban li. 
.irmadafK bajo la vestimenta de paz, y que enlaza 
han una espada sangrienta con las llaves de San 
Pedro. Creyécon rszoii que mas valia reprimir ci 
mal que no corarlo; pero su represión fue injusta. 
f,a Sninf fífíTfkéJem^ también , cuyos lanientof. 
resonaban aun en los oídos de los atemorízadoN 
protestantes, eru por rf causa suficiente para es-
citár dudü-s y temor ; i)ero cuando oyeron al cle
ro católico no solo escu.^iarla, sino justificttrla, el 
terror de los de Irhindn no eonoci6 límites, y no 
vieron esperanza de hegiiridad paní ellos bajo 
una isr?íí<»!a C!«f!iW'.'C!d(i v cnfólica, Yi^tw.' ron.':!<1í"i'a-

PANOI.. 
cioricn infliiycroo en lo.i príncipes (i* la ca.sa de 
Tmlur para adoptar esa línea de conducta cjue 
han si'giruh) todos sus sucesores, y para tener so
metida la iglesia católica á fu menos poderosa ri
val, rso tratatno.s de justificar e.ita conducta, ni 
raeno.s el imprudente desgubicrno con que ."iC ha 
oprimido á la iglesia de Irlanda ; pero mucho se 
pudiera decir para atenuarla. La larga y activa 
^iiena en que se hall6 empeñada la nación con 
Francia durante cuarenta años , no daba tiempo 
á los ministros para ocupar.se en asuntos domés
ticos. Si sospechaban que los irlandeses eran poco 
adictos á su mando, no se equivocaban, como 
io prueba el IcngMye de sus gefes en aquella 
i'poca. iSi vacilaron mucho tiempo para conceder 
¡a cmancipíiciou , fue jxjnpu.' á pe^ar de la mo-
JcMia de sus demandas, teraian que pidiesen rniis, 
•1 medida «pie fuesen mayores las concesionc;. 
r'ara conocer la jaseicia desús suposiciones, boMa 
volver la vista á 1830 y 6 la conducta oUcrvada 
por el clero irlandés cuando el gobierno hubo oh-
teaído la ley de emaocipacioii de los católicos. 
Los que en este momento, en 184.), reclaman 
con tanto ardor por el Repeal^ ó disolución tic 
la unión ; los que atiican é Inglaterra coa tanta 
furia y le prodigan las invectivas y las recoa-
vcncione."?, eran en IS.JO muy moilerados en «u.* 
i]í-.sfO.<., y se nio-iítraban muy agraikcidn» ])or las 
t:o!it('sioiirs obtenidas. Kl l)r, jliggins, que hoy 
llama á Inglaterra "nación ciega é infame.^ opre
sora, de quien sfdo por fuerza se pueden obtener 
concesiones, íirmatta en 1830 con los demás 
obispos una pastoral al pueblo irlandés, en que 
manifiestan que ''habiendo obtenido el favor de la 
..•mancipación , deseado por tanto tiempo, reiira-
l>un loda filiara mjiíncion poluira , y esperaban 
¡uc jamás se renovaría |>ur sus sucesores.,, ^tiuó 
onfianza se puede tener en la conducta futura 
ic Irlanda? Si á la emancipación ha de seguir la 
¡•evocación /;qué es lo que seguirá á estal' Sin du-
.1.1 una separación absolntji de los rcintjs ; quizás 
ÍH creación , en la nación nja.s próxima á Ingla
terra , de una república demente , gobernada por 
letiiagogos y frniles , origen constante de gucr-

r.i»; co.Mi que la (jran Bretaña p<}r su propia 
etititencia no puede consentir; pues la Irlanda 
•sería una amenaza constante , dispuesta á unirse 
•orno lo ha declarado, con cualquier cuemigo que 
(tacase k luglaterra. I ua política .'-ostetiida ]>or 
antos siglo» y por tantos soberanos, no puede ser 

..•nteramcnte mala; y todos los reyes iit^floscí 
han hecho csfuersos de diferentes manera» á íin 
de reunir ¡os reinos briiánjcos en uno solo para 
•.cguridad y prov«ho de todos. 

La iglesia de Irlanda proclnma á gritos hwa 
quejas, pero no dice nada de sus sat!>ftcc5onPs. 
Loa inglese» cslAn sobrecargados de contribu
ciones de que se hallan libres los irlandcse,", y 
sin embnrgo <e exije h los primeros que pugnen 
«ubvencir'nes á colejiít» católicos y al clero de 
in misma ff-, >í^yriOff?!. temi-is'río tfr¡íi!"lt.''\ para 
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Irt educación del clero ha sacado ya graiídcs 
fiuma« de las arcas protestantes de Inglaterra. 
Este sistema de quitar á una nación para dárselcí 
al clero de otra, no es ni prudente ni justo, } 
de Oiivá ha nacido la violenta oposición de lo; 
ingleses á las nuevas medidas ])ro[)ucstas por s¡r 
Tloberto Pcel para aumentar iu dotación (pie dis
fruta Muynoodi. Di- esto resulla una situacioii 
peligrosa. Es muy dificil, .si no imposible, separai 
la cuestión relijiosa de la política. Pero consi
derando eiita materia bajo un punto de vista jusK 
y filosófico, no se puede negar que los benc-
ficio.« que hoy se ofrecen á Manda han sido re
tardado.? demasiado tiempo. Y sin embargo mcji r 
sería que se retardaísen aun mas, que no <juc 
se supusiese que Inglaterra cedia por temor, 
idea que ofende é irrita á los ingleses, y hae<> 
que .se retiren muchas maiíos que antes .se ade
lantaban en .sincera amistad y conciliación. Que 
Irlanda tenga aun paciencia, y si cree que ya 
ha tenido demasiada y con poco residtado fa
vorable, que considere que los tiempos y los hom
bres han mudado mucho; que la principal pro
pensión de nucjitro sifílo e^ la tolerancia. Sí, hace 
treinta ó cuarenta años se hubieran propuesto 
y sostenido seriamente las concesiones que hoy 
.se preparan á los católicos, luibicra resultado la 
misma jnala vohmtad y quizás los mismos de.sór-
denes que dirijió lord Jorge Cordón contra ellos. 
Hoy Kc han aprobado casi sin oposición. Que Ir
landa, i)ues, tenga paciencia, y que Inglaterra sea 
justa, jjcro justa con todos sus sectarios, á fin 
de que la iglesia caiólica de Irlanda, convertida 
en iglesia nacional, no niegue á otros el amor 
fraternal y la tolerancia que ella ha solicitado 
de Inglaterra. 

Tenemos ahora que dirijir nuestra atención á 
otra secta recien nacida en Inglaterra, ese país 
ían fórtil en la producción de sectarios de toda 
elasc. Hablamos de la de los pusei.stas, que mas 
bien es en realidad una renovación de una opi
nión antigua que la creación de una nueva. En 
un artículo anterior rsplicamos el sistema del ar
zobispo Laúd, que resucitó k s antiguas cere
monias y formas de la» primeras épocas del pro
testantismo, y aj)roxiin6 las prácticas de la igle
sia anglicana lo mas que pudo k las <le la iglesin 
de liorna sin realizar inuí unión positiva de las 
dos. Gracias k estas innovaciones, introducidat. 
en época en que lo» ánimo.s estaban fermentando 
con el entusiasmo sombrío de las doctrinas de 
Calvino, perdió la vida aquel infeliz prelado. 
Cuando la restauración del trono v de la igle
sia, esta se dividií, w, dos partes;'la una. que 
adoptó mucluis de las reformas, ó como otros la-
llamaban innovaciones de Laúd, se distinguid. 
con e título de la «alta iglesia,; k otra, que 
se adh.no tena/,montc Ú k íglesiR «cgun la on-
tetidian los nuembroii que se íuclinaban 6. la sen
cillez de (.alvino, so nombró la «baja iglesia , 
üi.j.1 lo^ M.ruieiifes príncipe-,, fuer-Hi inicsanlcs 

JTERAIUA. _ ^ 
las reyertas entre estas dos i'racciones de la igle
sia, y estas diferencias han llegado basta nues
tros dias. Ambas fracciones usaban el mismo ri
tual, pero uua lo lodeaha con la magostad y pompa 
le la iglesia de Roma, y la otra se. oponia t e 
nazmente á toda especie de ceremonia. Esta ha-
,)ia llegado &. ser la mas popular en la nación, 
y durante los últimos setenta años, la " alta igle
sia ), y sus ceremonias se Iwbian olvidado com-
¡iletaniente, adoptando k mayoría de los prelado* 
iOS principios "evangélicos,,, 6 de la "baja igie-
>ia," ó al menos dejando de usar Jas formas do 
ia " alta iglesia. „ 

Durante este intervalo do tranquilidad en U 
iglesia anglicana. el doctor Pusey, hombre dv 
buena familia y pretensiones aristocráticas, llart»»' 
la atención de! pdblico ingles por sus esfuerzo" 
por resucitar la olvidada creencia , y k s an 
ticuadas ceremonias de la " alta iglc.<ia. „ Siendo 
hombre de talento, mucho saber, y ocupando una 
elevada posición en laígl<\sia, como es la de ca
nónigo de ChriM Vlivrch, sus opiniones fueron 
tan ¡nmciiiatamcnte adoptadas por el partido or
todoxo como desechadas por los " evangélicos.,, 
Respondióse con aspereza á sus escritos en de
fensa de sil doctrina, en qne probaba claramente 
que se apoyaba en las escrituras ; y como sucede 
íi las personas atacadas en sus respuestas . se ade
lantó á mas de lo que habla pensado al principio, 
y casi introdujo á la " alta iglesia „ en el seno de 
liorna. Esto cscitó el ardor del partido contrario, 
y el de los que hasta entonces liabian perma
necido indiferentes ó tibios mirando las luchas de 
los demás. Varias parroquias disgustadas con k 
introducción de lo que miraban como formas nue
vas, se quejaron á los obispos del espíritu inno
vador de sus rectores y vicarios. Tino de los pre
lados respondió !í la queja asegurando k la d¡-
putaciim que no tenia autoridad pava prohibir al 
cura que usase la forma de qne se (juejaba; forma 
(juc lejos de ser nueva habia sido autorizada pol
la iglesia protestante, y empleada por el primi
tivo clero, cayendo postcrionnentc en desuso por 
!a laxitud de sus sucesores. Semejantes reüpucs-
.as, salidas de boca de los gefes de la igieeía, 
animaron al doctor Puscy, especialmente cuando 
•mo de los obispos mas sabios y mas eruditos, en 
lina pastoral fi su clero; no se opuso á las doc
trinas del puscismo, sino simplemente áque cftsas 
de poca inonta, como usar una sohí'eĵ .HfJ'. di
ferente, emi)lear un altar en lugai* de nna >»e»a, 
y colocar en 61 luces y fíorcs, fuesen cáflsa de di
sensión. Paso á paso el doctor Pusey' empcr-ó á 
adoptar las doctrinas de liorna. Sostetiia que la 
reforma fue incompleta, que el principia del pro
testantismo es una herejía, que k cscritiira no 
!•« la fínica regla de fe, q«e deben protfjer«í las 
•nst;itucione» monfi«tíc«8 como medios piu'n alcan-
-lar la pcrfecci(m (»spiritiial, y que hny siete ssi-
.>ra:nent(iK. Estas opiniones, no oinidenadas pc
el alto clerí), \\vrn ataendías amnraamente por- e" 
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partido opuesto ú «evangélico,,, fueron (tefendi-
ikm con destreza y saber por el doctor Pusey; 
y creyéndose coa mm fuerza de la que real-
meste tenia, desgraciadamente para sí, se deci-
dio á ensayar «t poder ea el teatro de las dis
pata» t<»!6jica«, y predicó ea Oxford un semioc 
sobre Ja d ^ t r i o a de k transubstanciacion, doc
trina q«e úeclaró verdadera, justificándola con 
las escritoras. Senwjante opinión en semejante 
lugw era imprudente, y fue unánimemente con
denada. Los rectores de ios colejios no eí«tn\ie-
ron menos unánimes en su determinación, y el 
iloctor Pusey fue suspendido de sti ministerio 
por tres años, es decir, que se le prohibió pre
dicar durante este tiempo en la universidad. Por 
recomendación del obispo de Oxford, dejaron de 
publicarse sus ubra.s y las de sus discípulos qui-
siiliau á luz con el jnodesto título de trntadoa; \ 
por supuesto la oposición es menos ardiente en 
.su.s ataques tlesde que se han retirado estos blan
cos de vus tiro.s. Los puseistaíf parecen ser lioni-
breá de mucho saber y muy religio.sos. Sus vidas 
privadas lian sufrido el escrutinio del 6dio re-
iijioso, la mas severa y la mas inflexible de las 
pruebas. Sus mas ardientes enemigos confiesan 
la virtud de sus prácticas, al mismo tiemj)o <juc 
condenan aniarpimcntc su teoría, iíusia ahora no 
han entiado en la controver.sia relativa á May-
nooth, aunque .su.i opiniones pruel)an que serian 
favorables al intere» catúiico. Quizás con esta 
prudencia quieren conciüarse el favor de aque
llos de quiene.? se lian separado con «us doctri-
mis, y si así e s , obran con cordura, pues ya no 
«jn tan poderosos como lo eran hace un año, y 
se duda que sea posible que como cuer{)o pue 
dan existir ai.«ladanieníe. Es de desear que se 
unan y se reconcilien con la " baja iji;lesia, ^ para 
<{ue confundiéndose la pompa y niagestuuso ca
rácter de una con la scncille/. y entusiasmo de 
!a otro, pueda finalmente la iglesia entrar en ese 
iiíMi sendero de una via inedia que es su condi
ción natural, y en favor de la cual tanto traba
jaron y padecieron sus primeros campeones. Pa-
saroD ya los dias del martirio; ningún Itombre 
tiene hoy que temer persecuciones por «u opi
nión individual; pero el cuerpo social sufre cuando 
chocan Ia.s creencias unas con otras, y se legan 
el 6tlio y el fanatismo á la generación que nace. 

La libertad relijiosa eu la Gran Bretafia de
bería ser el patrimonio de totlos sus hijos, y no 
debe haber mayorazgo. La iglesia madni debe 
tolerar, no esta 6 aquelb» secta, sino todas. Lof 
«cetarios dei»cn á la iglesia nacional aquella pru-
deocta, niansedumhre y «Ijediencia que tributan 
al geie de una familia los miembros que la coro-
ponco. Kn ningún pais del globo, ni aun en Ale-
inania, hay tantas sectas como en Inglaterra: 
ojalá no tueae peculiar en eato solo, sino en la 
buena fe, en la generosa iaduigencia, en la ñn-
kera unión de unaü con otras y entre tá. CS<1B 
Apee» «a diitliafue por el predominio de ciertas 

ideas; en nuestra «'p.̂ ca reina la tolerancia uni
versal y la buena voluntad hacia todos los hom
bres. Que los que en Inglaterra desechan con» 
cesiones pi^rque * llegan demasiado tarde, ^ re-
ewerden que han venido con el tiempo, y que no 
ftodían venir antea, porque el tiempo no estaba 
maduro. Si todos ceiUesen un poco, todos ga
narían miicho, y dentro de jtocos siglos .se ol
vidarían las disen.siones religiosas, ó se recorda-
rian tan solo para asombrar de que pudiesen ja
más haber existido. 

ESTADO ü í i LA IXÜUSTRIA Y AGRICUL-

TCBA KJi Kf l lPTO. 

(De ntiettto cnrretpoital de Ahjattdiia.) 
Desde que se celebró la última paz S. A. Mchcnicl-

Aíí se ha consagrado principalmente al progreso de U 
intlustria y de k agricultura. Su genio incansable ha 
hecho cuanto ha |XMÍldo para obtener g«ndc« mejora» 
y «i no «iempre h» correspondido el rebultado de mw 
esperanzas, preciso CB atribuir la causa esiiecial á log 
hábitos arraigados en este pueblo, que se empeña esen-
eialmcntc en seguir en todo la» tradiciones de sus an
tepasados. S. A. que conoce la incapacidad de sus sub
ditos, ha llamado á su lado buíyios .ign'niomos franire-
ses é italian'is. buenos ir.ii(}ui¡i¡.st;u-< y geiVs de obrador, 
tauto de Francia como de Inglaterra; y bajo la dinr-
cion de tales maestros, estas dw ciencias han podido 
adelantar un poco, Ademaii de esto S. A. envía todos 
los ailos, á espensa» del tesoro, cierto nítmero de indí
genas á Inglateira y Francia, con el fin de que adquie
ran los conocimiento» necesarios sobre todos los ramos 
de la industria europea y «obre la« cicneias en genend; 
y en efecto, cmpies^ á sacarse de esto algún fruto, pues 
ya Iniy algunos ingenieros niiiitares, navales y de ¡ni
nas, que auntjuc mnlisnos, |>odr4ín quizás en adcknte 
suplir enteramente la falta de eorojM;»». Pero hay un» 
eireiinstantia que entorpece ei desarrollo del ¡irogreso, 
y es el mal sistema que obiferva ei gobierno con lus in
dígenas que, terminadM «u«estudio», vuelven al país. 
Cuando se envía á ««tos jóvenes 4 Francia ú & Ingla
terra, m tiene cuidado de seitalarle» una mesada sufi
ciente para que »e sostengan en una posiciim decen
te ; pero cuando han terminado sus estudios y viielven 
á lígipio. en lugar de darles w'gtm su mérito ertqileos 
que pri>dur.ean poco mas ó menr)s lo que w. l,.g ciince-
dia como mesada, les dan deslitios |KK-II retribuidos, y 
que fxxa» veces tienen atia!(ig!a coii sus estudio», sin 
distñiRuir jamas al talento con título alguno iiunorifi-
co; al contrario, v<'-rl'̂ ; á nuimdn j.'ivencs iiiuv instrui
dos ocupado* en trabajos mecánico» y retribuidos co
mo simples soldados. Cuando se ha desterrado la emu
lación y la distinción del talento, y» no puede haber 
verdadero proftreso; y no es |»oiquc no sean grande» 
los esfuí-ntos de S. A.; pero ,-dc qué *ir\'e esto si con
trarían las grande» ideas q«c concibe la ignorancia y la 
obtliüacio;! iW SUÍ sitv« empleados, que poeaa vece» 
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dejan que llegue k verdad á sus oidos, y cuando llega 
está ya desfigurada por el interés individual? 

I,!i8 fábricíis de tejidos de algodón (¡uc existen ac
tualmente cutre el alto y bajo Egipto, ))ueden llegar á 
unas 30, cuya mayor parte están montadas según 
el antiguo sistema; el trabajo de todas estas fábricas 
podria satisfacer en gran parte todas las necesidades del 
paÍ8; pero de la mala organización económica de su 
interior y de su absurda administración, resulta que ha 
sido preciso cerrar el mayor número de ellas por fal
ta de utilidad; y si ahora quisiesen volverlas á poner 
en actitud de servicio, seria preciso hacer gastos in-
uienso», porque todas se están arruinando. Algunas sin 
embargo trabajan «uu, y «us productos, aunque inferio
res en calidad á los ingle«B, han conseguido á pesar de 
esto entrar en competencia con ellos, gracia» á la ba
ratura de precios & que puede cspciidcrlos el gobier
no. No ha mucho que se estableció en una de esta» 
fabricas una máquina de vapor inglesa; y no podria 
ponerse en dudad buen éxito de la empresa si estu
viese confiada la dirección á cuaUíuicra clase de perso-
tias con tal que no fuesen árabe». ¿ Qué pais se halk-
ri» mas favorecido que este si el genio de Mehemet-
Ali tuviese la fuerza de comunicación de la electrici
dad para poder ser secundado en sus sublimes proyec
tos de economíapolilica y mercantil'!' jQué pais ])ros-
peraría mas si por me<iio de un sistema bien entendido 
ite lograse hacer trabajar á todas estas fábricas? Enton
ces el gobierno hallaría ventaja» no solo en el mayor va
lor de sus propios algodones y en el ínteres material 
de la fiíbricacioii, siuo que haría rico al cultivador, á 
quien podria pagar íácílmente una diferencia de un 
treinta por ciento sobre los precios ofrecidos en las 
compráis para la osportacion, lo que se explica fitcil-
mcnte ;:alculando en iirimer lugar que los brazos están 
aqui en la proporción de uno á cinco rektivamente á In
glaterra, que existiría también la economía en la con
ducción de la primera materiii á Inglaterra y su retor
no á Egipto manufacturada, y ademas el ahorro de las 
vuiUdade» reunidas de todos los cspecukdorcs, nego
ciantes y fabricantes. 

Pocas cosa» interesantes quedan por decir rektiva-
Tncnte á las dcma» íi'ibricas de diferentes clase» que 
existen en Egipto. Mnclms años hace sin embargo que 
existe una fábrica para refinur el azúcar, que trabaja 
bastante bien, y cjuc sicm¡>rc ha sido diiijida por euro
peos por cu<;nia di; S. A. Los producto» que de ella 
salen son buenos y casi ¡juedcn .sostener la compara
ción con los de Europa, llav ademas entre las do se
gunda clase una d,. g„rro» bast.intc importante esta-
hlecida hace mucho tiempo en un pueblo del bajo 
Egipto llamado Fuah; trabiya bastante bien bajo la di
rección de árabes que han sido instruidos por'artesa
nos traído, desde el principio de Túnez; estos gorros 
encarnados, llamados 7WAa.«A,, .on generalmente 
usados por todos los firabes sin di«incion ; su ronsu-
mo es considerable, y c»tAfai)rica no basta ni con mu
cho ¡i bis nci-C'idiulc» del pai'<; a«i os que arirma« dp 

sus productos se iiuporta gran cantidad de esto» gor
ros de países cstranjeros. Las otras fabricaf. de tejido» 
de lana, de paiíos,de sederías y de telas de hilo, tie
nen poca actividad por los mismos motivos indicados 
en cuanto á la manutactura de algodón. 

Hay ademas, bajo el punto de vista militar, fábri
cas de fusiles, do pólvora, de salitre, de planchas de 
cobre, fraguas, fandiciones, cordelerías, &c. Su trabajo 
generalmente es poco exacto y regukr; pero todo ello-
obra según las ocasiones y las necesidades. 

Pasando ahora á lo relativo ú la agricultura, puede 
decirse que en ciertas cosas ha hal)ido algún adelanto 
desde ISIO. Se ha conseguido, por ejemplo, mejorar el 
cultivo del lino, haciendo venir algunos belgas que han 
introducido buenos métodos. El del trigo ha espcri-
incntado tanibicn algunas mejoras, como igualmente 
tos granos oleaginosos, como la semilla del lino, el se-
sanie, Jtc. El cultivo del algodón que había retrocedi
do considerablemente en comparación del estado de 
períiccion en que se hallaba hará unos dic?, aj-.os. y 
c» o por i] abandono de los árabes (jue no "se cuida
ban de renovar cada tres aiios las semillas, ha llamado 
la atención de Mchcniet-AIí por la inmensa importan
cia de este artículo que forma el priuci|>al ramo de cs-
()ürtacion ; y ahora se empiezan ú conocer algunas me
joras lijcras en las calidades producidas. Hace algunos 
aííOB que se había introducido el cultivo del opio y del 
artil, que se producían pcrfisitamcnte habiendo tenido 
cuidado el gobierno de hacer venir personas inteligen-
tes. Despucs de haberlo establecido todo muy bien y 
con enormes gasto.?, triste cosa es ver que hoy esto» 
artículos están casi abandonados, y que apenas se co
sechan, lo que también se debe/i los funestos efecto» 
de una mala dirección que jamás ha querido ocuparíMí 
en perfeccionar la manipulación de estos productos. 
La agricultura en Egipto podria progresar rápidamen* 
te si el gobierno pusiese al fronte de las diferentes ad-
niiniatracioncs agrícolas de sus provincias personas que 
tuviesen la conciencia de lo (jue iiaccn ; ¡lero desgra
ciadamente los que están encargados de esto carecen 
de aquel espíritu de rectitud y de aqucilo6 conoci
mientos agrícolas necesarios, no solo para k nsejora 
del cultivo, sino también para no hacer desgra
ciado al labrador, que es el «er que fornia U riqucía 
positiva do un pais que lo debe todo á su suelo. 
Producen tales causas los mas triste» resultados, 
pues las estorsioncs que los geft» de los pueblos ha
cen continuamente soportar al pobre cultivador, lo 
obligan por (dlimo recurso á abandonar el hogar 
doméstico; y asi es que en lugar de ver aumentar 
la población de Ejipto, k vemos disminuir todos km 
artos como conseciKncia de «na emigración bastante 
considerable. Pronto ponftiia remerlio Mehemct i 
todos esto» males ai conocicae »u causa; mas como 
es ínteres de todo» lo» empleados, desde d ma» 
(levado hasta el nías infiíríor mantener pste cstad»^ 
de cosas, Iwy mucho niidado en ocultarle lo.« hf-
i-hos V en diwnimiirlo l.i c'̂ tcnsion del m«'. W aquí 
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una circunstancia que prueba cuánto se interesa el 
virtey en el bienestar de su pueblo cuando llega á 
fcus oídos la verdad: do tres aiios á esta parte KC ha 
manifestado en todos íus estados una fuerte cpide-
inia entre los animales. ( Kst:i enfermedad es la mis
ma qu'.: hoy reina en .-Vleiuauia; aqui nieiigiia lodos 
los dias su iíií'jusidad.) En cuanto Meheniet supo 
!a existencia de este azote, se apresuró ii enviar, _\ 
nivia aun , no solo á lo interior del África sino al 
otro lado del mar sumas considerables para comprar 
•iua gran cantidad de bueyes y de caballos (jue lia 
li>.c!;o distribuir en parte á las personas que han su
frido ¡)t'rdiílas de esta clase, concediéndoles tod^ 
cíase de facilidad para el pago. Lo iiue ademas prueba 
cuánto iutorcs manifiesta por el progreso y el desar
rollo de Is agricultura, es el inmenso proyecto rela
tivo al tstabk'ciiuienio (h' la lian'a del Nilo, ck' que 
íe ocupa con tanta tenacidad hace algunos aiins: por 
fin, hace poco (¡no acaba de someter á la comisión 
de puentes y cal.'-adas de Parí-i los jilanos de dos 
ingenieros fnínccse.* que se disputan esta obra j i-
gautcsca; y en cuanto se haya decidido cuál de los 
dos C8 el mejor, tenemos la certiduníbre que inme
diatamente se empezarán lo» trabajos. Esta es obra 
que será ciertamente digna de un gran hombre como 
-Mfhenict-Alí: pero es diiicil prc\cr si lo-; resultados 
(.o.-respouJerán cntoraiütntc d las esperanzas con
cebidas, Urio de los objetos principales de hi Harn; 
será conseguir el riego de terrenos que boy no pue
den disfrutar de los beneficios de las inniediacione-s 
del Nilo; pero se teme que haya escasez de brazos 
para cultivar toda la estension de territorio que seri'i 
preciso añadir á lo que ya está cultivado, pues la po-
biacioD do todo el Ejipto sube actuabneiite á ) .500,000 
almas, que se hallan repartidas poco mas ó menos 
del modo siguiente: 

400,000 almas en el Cairo. 
100.000 en .Alejandría. 
400,000 esparcidas en diíercntes ciuda

des y pueblos del interior. 

Total. . . 900.000 
Quedan 600.000 almas para el cultivo de las tier

ra», de las que hay que di-sijuitar ademas l.íO.OOt 
almas entre ni.'ios, ancianos y enfennos; los restan
te» pueden realmente llamarse_/;-&A* ó cultivadorc» 
y ia Superficie del terreno que cultivan hoy sube pi-K'i 
ma«ó menos í lSOO,0(iOfr,liftiiii/. Si, puc's, jjor cficui 
de !s Barra dt-l Xilo se coníigue iuiccr cukivalj'c.'^ un: 
yuiKírñcit'de iMOQfi^Kí/fdiLtu mas , lo (pj!: partí', 
probable serla cvidenteTiiente necesario tener iirayin 
Síoblation agrívola si todo ello se íi» de <'#piolar, t.inii 
mas cuanto que j)ara 1« supei-ficie que actualnicnti, 
existe apenas basta el número de trabajadores, y to
dos Jos días disiinouyc. Según este cál<'ulo aproxi 
mai iw puede ponerse en duda que ia Barra liogac i' 
.sf-r tan otiS layo el ptaito de vista de ia csplotaeioí 
Jel nuevo tíírritori<»; ¡M>m por otra parte ¡tforUicifS 
;̂ ;•;ln•.'e* vent.iiaí aw-iinrAii-Jo fi>í i-os-.-cha-- d J l;.ijf> 

EjipW, porque sicttipre que el Xilo no llegue á la 
altura necesaria se podrá fmr este medio inundar los 
túrrenos elevando el nivel de las aguas. 

CONDICIÓN DE LOS OBREROS INGLESES. 

1. — UKS MÍ>Í;BOS ( I ). 

Los últimos rayos del sol luchando con las ceni
cientas nubes que lucian al través de la campiña, per
mitían descubrir á media luss una comarca de as
pecto singular. 

En toda la estensíon que I» vista pedia alcanzar 
sobre aíjucl terreno poblado de colinas calcáreas, se 
distinguían cabanas 6 ma* bien chozas esparcidas 
aqni y allí, aískdas esta», aquella» unida» en grupos, 
algunas alineadaa, pero nunca de modo que forma
sen calles; hornos encendidos, pilas de cMbon infin-
raadas, montones de cscóriaj!, destniian la alineación, 
al mismo tiempo qae por todo» lados se oía el ru-
jír de la* #^:ua« y 1 « homo», c»»ya« negrw bocana
das marcaban !a« puerta« de las minas 6 la entrada 
de las capas de ulia que ocultaba el terreno. Lo» 
canales se cruzaban en varias direcciones y cortaban 
en elevaciones diversas aquella especie de «oto lleno 
de madrigueras de hombres; aunque la« paredes des
niveladas de muchas hileras de ca«a« indicaban dema
siado la n a t i i r a k » de aquel terreno hnecí» é ince
santemente conmovido por el trabajo interior, veíanse 
lucir acá y allá entre aquellos • montones de espuma 
de híerfo y de escótias metálicas, pequcBa» tnanchag 
de •verdura, sembrados de t r í ^ , praderas relegadas 
en aquel desierto mas sombrío que terrible, donde no 
se encontraba ni un arbusto ni un matorral. 

Era la hora del crepfiüculo, hor« en que el aldeano 
de los países meridionales se arrodilla ante la imá-
p;cn de la Virgen benditas hora en que la carabana 
detiene su hilera ondulante en el inmenso espacio, y 
!.-l i)eregrino inclinando su turbante hacia la picdni 
R Agrada se prostenia en dírí'ccion á la santa ciudad; 
hora DO menos bendita que anuncia el repo.io al 
irabajador ingles, y que saca al minero subterráneo 
á la superficie, p.ira que respire un niwnento el aire de 
U tierra y contenipK; la luz de lo« cielos. 

¡ Y ahora miradlos cómo salen! la mina ha vonii-
fado m turba, ei pozo ha voínifado tus «iervo». L» 
ragua queda silenciosa, el baLincin quieto, y en la 

llanura horniignean enjambre» animado», bandadaa de 

irán 
(I ) Kstos interesantes fracnir-nfoin. esym d«»cripei¡)oe« 
aniñtica» están wcailis de io* truitc» y'jalpittnUJS «na-

! 's iK' b iutlustria Í:ÍÍ;ÍIÍIÍ;Í, IUD sifio imtvt-xaátm ie 01» 
o ,ra üiíta'.k' que vm ai >íí.¡:(, de SMtii. ó hs dm .Vamimes 
la |iiibli<la<io Mr. d' línul. individuo del prlamenta Í-V 
XI dos oiciones qm- cxi«(cn en Inglaterra, y entre la» 
•nales no buy comunicaciun oí simpará alguna, que cii 
>!».-! umbres, en î ea*.- y en «mtimicasos pcnnanfC«>n tan 
strañas la. una á la oun como si habitaran mondos di-
;rcii!e.<, cuya eíliasicioo, aünujolo y »todbk« nada t io 
li-n 'J? rani-in. y quv son pnK-rnaci-is por ieyís dí»ttDta'-, 

•'•••• J'.Ar,.. 
'Jif.r Mr. ú' lí-ra;:. «0» !í^' '"''' 
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hombres robustos, de ancha espalda y músculos sa
lientes, empapados en sudor y negros como los hi
jos de los trópicos, cuadrillas de jóvenes de arabos 
sexos, sin embargo de que tú por el vestido ni pof 
el lcnguaf;e se les distinga, porque todos llevan tragí 
de hombres, todos grit;in con roz enronquecida, todo-
juran con grosería Í!!;ual. Están desnudos hasta h 
cintura"; llevan unos culzoneillos de tela basta, y entro 
sus piernas cuelga una cadena de hierro sostenida por 
una correa. Las jóvenes inglesas emplean por espa
cio de doce y hasta dioí y seis horas diarias sus ma
nos delicadas y sus lacerados pies, en empujar, tini. 
y arrastrar pesados fardos de carbón ü lo largo dr 
galerías estrechas, oscuras, pendientes, hCnucdaM y res
baladizas. La sociedad de la emancipación do los ne
gros no se iri'juicta lo mas núniítio por aenujante es
tado de cosas, y es n n s notable este olvido ponpu 
las niiuas en que la niivor parle de los jóvoui's es
clavos blancos consumen su l'ucrxa y su vida, pene-
ncccn á esos hunianilario?, .1 i'.Myé dignu-t ab.ilicionistas 

¡Védlo'i salir di.'litólutraíias de la tierra! ¡Ni;io'^ 
de cuatro á cinco afiog, jóvencji hermosas, amables y 
tímidas todavía, á quienes «e lus impone la gravosa 
obligación de entrar cu la imna lus primeras y salir 
Jas últimas! No os rudo su trabajo, porqut^ seria 
imposible: puro lo ejecutan en las tinieblas y en iii 
soledad. Estas débiles criaturas sufren el horroroso 
suplicio que la litaalropía de lo.-t filófiofos modernos 
ha impuesto ¡i los mas grandes criminales, y que parí) 
estos miserables es m-ris terrible que la misma muerte. 

Rápidas PC suceden l:is horas, y lo único (¡uc al 
muchacho de las minas vá ¡i recordarle el mundo que 
ha dejado y la cuadrilla de que formara parte, es el 
rodar sucesivo de los carrillos de carbón, íí los cua
les dftbe al)rirles las i)uertas de las galerías que et: 
necesario tener siempre culdudosaniente cerradas, es 
cepto en el inslaüle en que los carros cruzan por 
cUiís: de esto dcpeuden 1» seguridad de la mina y hi 
vida de lo» obrei-os. ¡ Pobres niiios condenados á ese 
suplicio crtntínuo, entro quienes »e encuentran rostros 
<;elcstiale»! ¡pobres ángeles, guardianes de iwincl in-
tieruo ! 

Un grupo d<' mineriw se dirijió liácia umi enna de 
mejor Aspecto que las otras eho/.as, y que se dis-
tmguía por tener pintado en una vistosa muestra el 
fiol naciente. líntrnron los obreros como t<niiin de 
costumbre: salutiólos con atírariabic sonrisa la ihioiia 
de la tienda, y ron mucha amabilidad fue intbrnián-
ilí.w: de lo que dcWa servirles: ellos se scnluron des
de luego á k n>o«a, y ma cuando no la hubieran en
contrado desocupada, tambicr. so habrían apoderado 
con pleno dert^ho de su , a,ie„toH habitúale». (Inui-
•Ics peda/os de pan blanco « , vcian cu sus ennegrc-
eidas manos; el brillo de su« dientes de marlU eont.as-
tabtt con lo tiznado de su» roRtroc; se podía decir que 
era un banqu-?te de negro?. 

Dieron ^uclt-iloíh-iie» d- eerb^?...: euvelidicfoir-"' 
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las pipas; pasadas las primera» humaredas hubo m 
momento de silencio, y luego, el que parecía sergefe 
de aquella cuaUrilla, que en realidad ostentaba toda 
'a importancia de presidente, se quitó la pipa do la 
boca, y pronunció la primera frase completa que hasts 
mtouoes se habia dicho en vos alta. 

—El hecho es, dijo, que esta vez nos hau arruinadvi 
con sus lonimy. ( 1 ) 

—Nunca habéis dicho cosa mas exacta, macsc Xixon' 
contestó uno de sus camaradas. 

—Eso es el Evangelio, añadió oti-o. 
—Lo que al presente interesa es saber lo que uos 

ipieda (jue hacer, continuó maese Nixon, 

— afectivamente, ahí está, el buiíüi; esclamaron mur 

i'lios de entre ellos.. 
—La cuestión, continuó el minero mlratido á »u te-

Jedor con aire majistral, el punto esencial de U cu«s-
Lion, (pie yo d¡¡!;o, consiste en saber lo que se en« 
tiende por" una paga, por un salario. ¿Que o* p«-
reee? Yo por mi digo (loe por salnrio no se entiende 
l:i :u,U('ar, ni el té. ni el tocino; no se rnticndc tam
poco la luz y mucho menos los vestidos. Al oir ?»to 
t idos empezaron (S murmurar entre dientes. 

- (Uimaradiin, eontimió Nixon, vosotros no ignoráis 
lo ipje ha siicodido ú .Ti;.̂ gins; sabéis muy bien q w 
cuando fue ú pedir lo que le debian. cuando fue á 
cobrar t i resto df su cuenta, antes de descontar lo 
que tenía apuntado en el librcte de tomniy, aquel mal
dito ne;;ro de Di^gs le obligó á tomar dos chaleco;: 
; y lui pobrr. mincTO qué ha de hacer con ellos, sitio 
i'Uipefiarios en casa del yerno de Dia;g8, jimio & lu, 
ticnd-.i de su suegro y vender el rcuibo por seis suel
dos? No debemos salimos de la cuestión, que hed i -
clio: ahora consiste esta en los chalecos y en el tvininy-
lo» chalecos primero y después el itnnmy. 

—En los dos meses últimos he ganado yo mis veinte 
tlancos por senmiio, dijo uno de ellos, y asi me salve 
Dio.'., como Cíi cierto que no he podido ver ni luia ve?, 
sii)uier;i el busto de nuestra graijosa \ luveii rciii i 
sobre uM:> pie/.a redonda. 

l'iK-s yo, dijo >m tercero, he teniíln que pagar :ÍI 
comadrón de mi pobre muger con el tunimpti. I>oit0'. 
.;qiié he de liacer yo!* no tengo uii maravedí; ii" 
tengo mas q\ic el lonuntj, nada roas q".<e el tomn»,. 
¿ Queréis tocino ó quesoV fío faltaba ra«», nw ti*-
pomlló, queso a veinte sueldos I» libra. A doce wel-

' 1 ) r.l lommy es una es;H'e'f! de y.fir.'S desconocidii 
;odivia cu l'raucia y en tV.paüa. Ki ¿tlxiTjí) Ue ios nu-
iiiuriiius ii.tcrnK'diaríos que en Inglaterra »?^ar»B si cj • 
piíiilista ilcl li-iiliajador, os el bnlty, ó â ri-nTe encarguáu 
i!e piif\-ar i los oljrero,», el cual tica* ana tienoa Uamsd-.. 
tiimín;!, iloiide leu vende al fiíwJo toja «is»» di; iliwcaü 
líiw lie liujii ley. SiiMijpre procuiit lelardar l;.'do io por^ 
i)le i.'l alusli' de ciuv'as c^n sus subuiHiiiií<lo... i, dopiac 
;le la iu!':a á lo» qae insisten en qae la< pii,?-.n.'en dmp 
i-'>! cU' iimuers que lo» pobres trabajadores, st» encuentran 
¡ircL'iHiiitos á surtirse de la tienda u^u^lu•;í!. y ti pkvi'i 
'pu> el vendedor seflalü arbitrariam.-ritp á la« ui..>víjucíii-̂ . 
io i-i<,er)tic f'n su Htyixtf * ínminij < n dcv;.,,,,,,),, ,i,. f;,., „.. 
líir -!>, Iiií-;?;!' es mi hiill¡/. 
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dos lo compro yo para mis criados; pero en fiu¡ nos 
afí!eg!«remos; aceptaré el tommy como quiera que sea. 

— M pobre J imios , ailadió Nixon, debe sus censos 
y teme que le apremien; pero no importa : con su» 
dos chalecos puede decir que le ha tocado la lotería, 

—Y ademas ésta infernal tienda del tommy no se 
mbee mas iqáe «a» vez á k semana, continuó uno de 
log compaiíeros, y si no llegáis 4 tiempo, o» veréis en 
la precisión de trampear por espacio de siete dias; 
con mas que este condenado tmmnt/ está en el fin de! 
inundo, luego os hacen estar de plantón un siglo. Mi 
pobre rauger pierde en í l un dia entero de cada vez: 
aladid á esto la ida, la \Tielta, el tiemiX) que hay 
que esperar siempre de pió, y la» injurias y mal
diciones de aquel diablillu de José Diggs, que se ha 
propuesto hacer teakbiar á las pobres raugeres cuando 
se empujan unaít á otras por colocarse las priiticias. 

—VerdarS es que todo el mundo <lii;u que es mas 
malo, que es un perro uiordcdor. 

—Jonó es tan colérico conv) un pavo. Mas para 
utitixarsc d'" ¡o que uit pobre iufcliz le da en prenda, 
y para mondar y decollar á su gente, no hay ninguno 
como el padre. No tengáis cuidado, os dice : en mi 
ema, encoatrarels de todo. Pues bien , yo quisiera sa
ber quién nos compondrá lo» zapatos. ¿El usurero 
Diggs. es también zapatero de viejoí' 

—¿Nos i'j hará por uu su'jldo de patatas ó por dos 
iiardt de leche? 

—;No por cierto! es ncc.-sario ir jior ello al tummy 
y revenderlo, haciendo una veriladera operación co-
ntierciaL El tocino que pagaia á Diggs á diez y ocho 
sueldos la libra, lo encontrariais á doce en casa del re-
Tettdedor; de consiguiente este ao os lo puede com-
pc3i*á.iBa«^ ocho sueldo» y medio; y si así no os 
cercena la mitad del salario, no sé ŷ o contar mi paga. 

—Tan verdad es eso como el evangelio, camarada 
Waghora. 

—iJiggs, á mi entender, es un opresor del pueblu, 
dijo una voz desde uno de los rincones nías aparta
dos de la habitación. 

—Xixon tnirú á su red;;dor, asjjiró fuertemente el 
hamo de su pipa, soltiS una bocanada, y dijo: no os 
«ontradigo y«: es efectivamente la sanguijuela mas 
aoviosa, el l/utii/ mas cruel que lia tocado jamás la 
caintwna de una mina. 

—^,C(Hi qué objeto establece su tluiida un Initli/? 
preguntó «1 «stranjero; c»ta es la verdadera cuestión 
legal. 

-IJuemí suerte le cabria al que recurriera fi la lc_\, 
replico Nixi'ii; no será yo por ctert<». No c.« fiícil li-
Warse de ei¡t.ii tiemías de tommy: el que se ací-rca 
á ellos queda enredado: creedme. 

—-Xo no» pegíín ""w que cada cinco Bcu)an«s. ¿ Y 
vómo queréis que un hombre viva siempre r«¡)crando': 
Supongimio:* que uno haya hecho sus ahorro», y (jut 
con eHrw pueda »<»!er!er*c «n mes, cinco síemariaf; 
>iU¡w>iíí5!«níos «'leniarf ipje le deUtüi todos s'js jíürnalc!" 
p,ir c'.i Jpiel.'!, d»; iu'í'j., qiu-vu el librclc d?' tuiíniíi! 

S PANUL, 
no tenga apunudo ni un sueldo; ¿que le dirá el&«%„» 
"¿ Y ahora necesitáis algxma cosa? ¿ s e o s anota algo 
en el líbrete ?g Y si nuestro hombre da la misma con
testación que antes, «í vuelve á decir: „nada,,, estad 
seguros que el iuitff le replicaría; * No cu menester que 
bajéis á lamina, porque ao hay trabajo para vos,^ 
Esto si que es violento, atroz, 

—Sí, si, añadió otro minero. Pedidle que os afloge 
algunas monedas, y no tendréis mas remedio que po
neros vuestra camisa y salir del pozo. 

—Los plazos larĵ Oii wjn los que nos arrastran por 
fuerza á las tiendas de lommy , dijo otro trabajador; y 
si un butly os despide, porque os habéis negado ú 
tomar nada del tommy. no hay esperanza de que o» 
vuelvan á euipli'ar en ninguna paric: soi.', un hombrü 
rechazado ya de t.-da', lan niinas. 

L'js í'ultyx son pi-ore» fo i»vi.i i]¡\f el tommy, dijo 
i¡n minero, que JKísía rntnwfi no li:d>id hr\bla<if). ¡Dios 
inio! y IDH mineros son ton únicos que s.ibcn lo que 
p3*3 dí'lmjo de la tierra! Yo \VÍT rni parte soy meto
dista, y hace mucho tiempo que me esfuerzo por obrar 
lo mejor que puedo. Todo el mal que lip causado ú 
los Imtty», ha sido el decirles que en el juicio final no 
les serán muy meritorias sus obras. 

—Su proceder c» seguramente infernal; ellos en
cuentran !ni! ¡)relcs!<>< para hacrrnos trabajar de val-
d e ; tienen una medid.i especial para medir el trabajo 
y un peso especial t.imbien para pagar'o. Antes de que 
consigáis que os empleen , habréis menester bcbcros 
en su tienda mas de una botella de ccrbezA. ¡Ah! ¡sí 
la reina hiciera ai<runa cosa por nostjtros, pobres infe
lices, seria pan bendito! 

—No hay sobre la tierra tirano alguno que pueda 
caceder á t»n butly; estoy mgam ác ello, dijo un obre^ 
ro ; para el pobre no ha / justicia. 

—¿Pero por qué no esjvMicis vuestras quejas al pro
pietario ó al gefe de la mina? 

— Hicn se conoce que no sois del país, stjíjor , con
testó Xí>:on. di-spklien-to una prodigiosa humareda; 
oráculo de la ¡p-nte de »u clasi?. siempre que hablaba 
era esctichadr» con profundo silencio, pero aun cuan
do tuviera intención de hablar poco, siempre mw dis
cursos eran, como sus cainaradas le decían, lín filou ' 
recular de ulla cuyo fin no se descubría. 

—(.'reo, stí.ior, que sois e t ranjero , ¡«rque de otra 
manera Nabríais que «IÍ- «TÍJI tan lacil abrir el poío de 
una mioa eou esto (y sciaSó el esircinn de su pipa) 
como á un minera el iiabiar á su aiuo. lintrc ello» hay 
i!n abiimo, «c.ior. \ o ni> tenia iviJa mas que quince 
anos cuando catre \>in- pri«,era ve« en el poío. y mu» 
priaito ciunpliré Ciarcüts de ser^ icio; d ; mattero que 
puedo con ntjsoii di-cir (¡uc tengo concluida mi tarca, 
y que sé muy bien de lo <|ue hablo, lin cuarenta anos, 
«ciior, aprende un. Iu>ml>:-c cualquier cosa, y mucho mas 
si en todo esc tie:npj no ha variado de pais uí de ofi
cio. Yo, íCiior, iic Uiiimáo palle tnosde uwa ve» en las 
coa)iciiiiH"¡ ocurriij.ts en <<fo»cuarenu aínw. y he sido 
t'-'^íij'," d'.-!:i? ¡ii!' >r'.'« fe'.oluci'üiC' •'.< I pai;. He v i l o 
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á los uucstro» holgar senmuas enteras, y he sufrido 
hambres tan crueles, que en toda una quincena de 
dias no he llevado diariamente íi mi boca mas que una 
patata con una poca de sal. Se habla del tommy; pe
ro aquella pitanza era mas dura, solo que combatía
mos por conservar nuestros derechos, y la salsa hace 
el pescado. Crcedme, sefior, do todas las coaliciones 
<iue en mi tiempo he visto, no ha habido una sola que 
no se hubiera cvitiido con que antes el amo y los 
obreros hubieran hablado dos palabras; pero nunca ha' 
sido posible acercarse á 61: entre el pobre y el rico no 
hay relación ni viticulo alguno, y en esto consiste 
el mal. 

—Verdad es, Nixon; y en prueba de ello ¡icordaos 
de nuestra gran coalición de ltí2tí, cuando losamos 
dijeron qus eseucharian nuestras qutgas, y todo lo que 
hicieron fue recorrer el pais y liablar á todos los 
hnityr. los-ltulti/a son su» orejas. 

—Si los araos hablaran con los trabajadores, seriamos 
tan sumisos Como soldados; pero mies tro» nobles hu
yen la presencia de un minero como si temieran que 
con la vista los envenenará, y si salimos del pozo para 
hablarlet ana palbbra, huyen y desaparecen al mo
mento. 

El buttjfx es quien cansa todo el mal, dijo Nixon; es 
peor todavía que el tommy. 

—El pueblo no gozará de sus derechos, dijo el es-
tranjero, hasta que haya aprendido á conocer su fuer
za. Supongamos que cincuenta de vuestras familias, 
en vez de coalicionarse ¡lara suspender el trabajo y 
morirse de hambre, se reunieran bsyo un mismo techo; 
entonces viviríais mejor que vivís ahora; tendríais me
jores aliincutos, mejores vestidos, mejor habitación, 
economizaríais la mitad de vuestro malario; con el 
tiempo llegaríais á sercapitalistas, podríais tomar minas 
ea arrendamiento y ganar vosotros mas; y trabajando 
nicnos, les pagaríais á los propietarios mejor renta 
que la que en la actualidad ¡n'reibcn. 

—Caballero, dijo Ni.\on , quitándose la pipa de la 
boca, y soltando una enorme bocanada de humo ; ha
bláis como un libro. 

—Se trata, continuó el cstranjero, del principio de 
asociación, do la necesidad del siglo. 

—Caballero, replicó Nixim , este siglo tiene mu
chas necesidades; pero la principal de todas es co
brar cada uno su paga. 

A poco rato pipas y botellas empezaron ú agotarse, 
y beb(ídorc« y fumadores se prepararon á marchar. 

LA CÍN,\ TÜr"sKS01?, 
I>K IJBOSAnUO tíH VlKCl. 

Leyenda ««m»,,». _ tonc!urto«. 
Kn esto llegó la Semaatt SatttQ y Leonardo em

pezó á, notar murmullos sorOos y misterioso,'* en 
t-l círculo de las personas que \^ rodeabau. En
tonces se precipitó Octavio el amigo de m cora
zón, en MI aposento, ctwlmiiando: ¡(.ftjvato Irfo-
aardo, C!-<;'»* pni-didol Kl prior y el duque están 
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convencidos de que no puede concluir el Cristo, 
liabráa de llamar á Buraosoltti y de procesarte y 
ponerte en prisión, acusándote de crimen de lesa 
rnagestad por haber pisoteado el retrato del 
duque. 

•—Huj'e pues, y sálvate. 
—Sí , csclamó Leonardo confundido ; huiré le

jos de aqui, y sacudiré de mis pie» el polvo de 
esttt ciudad habitada por viveras y serpientes, re-
<¡;resaudo á mi querida ciudad natal donde libre 
de las persecuciones de ese moro y de ese monge, 
empezaré una nueva vida. 

En este momento le interrumpió la guardia del 
duque que entró para notificarle su arresto. 

—Todo se ha perdido, esclamó Leonardo, de
jándose caer casi-sin sentido sobre su asien
to ; ya no hay medio de salvación, ¿De qué me 
sirve haya concluido brillantemente Isa figurax 
de los Apóstoles si íulta la del .Señor? ¿de qué 
me sirve todo cuanto he hecho por tí y para tu 
ciudad, insidioso tirano? ¿Qué me valen la» ri
cas semilla» que he sembrado en el campo de! 
arte, y que redundarán en gloria tuya ? ¡ Ah! 
; vendrá mi rival y recogerá el.fruto de mi traba
jo ! y Leonardo de Vinel perecerá con su gloria. 

—¡Esto es muy triste 1 ¿ qué hecho yo para 
merecer tan grande desgraciíi? 

Asi se lamentabti Leonardo, prisionero en *a 
propia morada, pues bajo el pretesto de evitar que 
ningún esbirro le molestase, la guardia le acom
pañaba diariamente cuando iba al refectorio y 
cuando regresaba de él. l'ero estos óltimos diuii 
trascui'rieron también sin que rcso!vie>e á dar 
una pincelada, y al fin llegó la víspera delJueves 
Santo. I'jutonces se sacó el tablado, quedando so
lo el telón que' ocultaba la pintura, y que ostaba 
prohibido que nadie lo descubriese untes de tiem
po. Aquella noche Leonardo se revolvía desespe
rado en su lecho, csciamando á cada instante: 

—¡.\ndrés, Andri's! sácame de este cunflieto, el 
mayor en que puedo verme en la tierra: á esta es-
damacion seguía un profundo silencio interrum
pido solamente por el ruido ilc la polilla que roia 
las carcomidas vigas del cuarto. Andrés no apart-
ciii. Poro algunos transeúntes al pasar & media no
ciré por delante de las ventanas <lel refectorio, vie
ron dentro un débil resplcndor y una sombra gi
gantesca fjue se agitaba en el alto y embove
dado techo. 

Brilló la aurora del Jueves Santo, v Leonardo 
abandonó el lecho, esperando traiMjuiiau*eute cu 
suerte con la resigiuieiou de una alma noble. 

Al llegar la hora del medio día fue tondwcldo-
al refectorio. 

Alli se hallaban reimidos en apiñado eonciirso 
toda la comunidad del ct)nvcnto, el alto clero de 
Milán, todos los nobles y grande» de la ciu
dad , los individuos de la academia de pintura, 
artista» de todo género : los sordos murmullo» de 
la multitud se cotivirtierou en un .silencio «epul-
oral cuando se presentó el irmevtro. ((^uieücoB la 
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cal)e7.a inclinada tristemente fue á colocarse jun
to al ángulo de U)a ventana, atrayéndose todas 
las mirada's. 

El tumulto que empezó á oírse fuera anunció 
la llegada del duque, quien se presentó en lasa-
la con toda su magnificencia de soberano, y act)m-
paiíado por el prior en cuyas miradas se leia la 
seguridad del triunfo que creía alcanzar. 

— E a , maestro, dijo el duque dirijiéudose & 
Leonardo : enseñadnos pues si os place la pintura 
de Ja cena del Señor que hace un año prometisteis 
concluir sc^ruti mi voluntad para este Jueves San
to. Toda la nobleza y t«do8 los hombre» inteli
gentes de Milán se hallan aquí reunidos para ver 
la nueva creación del célebre pintor de t-'lo-
rencta. 

Leonardo no t«\-o aliento para contestar ; solo 
se inclinó humildemente permaneciendo en esta 
actitud como el que espera que el hacha ckl ver
dugo caiga sobre su cabeza. A una señal del du-
qne m descorrió el telón de repente. 

Toda la concurrencia prorumpió en esclama-
ciones de admiración. Leonardo entretanto tenia 
tmojos ñjm ea el sueb sin atreverse 4 levan
tarlos. 

Al fin tuvo valor para dirigir de soslayo tma 
mirada á la pintura, y su sorpresa fue tal, que se 
imaginó que era un sueño todo lo que le pa-
.saba. Ija.«i lágrimas corrían por sus mejillas, y con 
ios brazos estendidos hacia la piutura esclamaba; 
¡Oh Andrés, Andrcs! 

La cena del Señor se hallaba perfectamente 
acabada, ostentándose el Señor en medio de los 
doce Apóstoles, tai cual lo había visto en la no
che de su fascinación. 

Entonces el duque se dirigió hacia ¿1, y mi
diéndolo largo tiempo con una mirada significa
tiva, le dijo : en verdad, maestro Leonardo, que 
sois «n í;ran pintor, y la insignia de honor que 
tío quisisteis merecer en otra ocasión, no os ha áv 
faltar esta vez. Y vos padre prior, continuó el 
duque, ; qué decís á esto ? creísteis haber echa
do bien vuestra.s cuentas, pero os han salido fa
llidas. 

Mudo y pálido como la muerte se quedó el 
prior; por todas partes resonaban ios aplausos 
que se tributaban al artista, en tatit/i que ya ul-
gunoH empezaron á dirigir alt<;rnativarnenie sus 
miradas al prior y á la pintura circulando pri
mero ligeros y maiict(>sos murmullos por la ttiu-
curencia, basta que al fía llegó á resonar en curo 
la estrlamaeion : ¡él es! jél es¡ Entoucx's se acer
có Octavio á la pintura, y señalaiidu á clLi co;) 
una mano y con la otra al prior, esclaraó en aliu 
voz : Este es Judas Iscjíriote el que vendió á su 
He ñor y Maestro. 

—Sí, sí, respondí j con júbilo, la multitud, en 
tanto que los individuos de la comuuidad que pro
fesaban un vivo odio al ])r¡or, murmuraban entre 
t>i : / firef ¡ pere.' ¡ vt'rc ! ; est, eist, e$t! 

L3 dtique no pudo menos de sonreírse malicio

samente, y señalando al humillado prior, esclanió 
como los monjes : ; Est! 

Leonardo sintió entonces su corazón traspa
sado de dolor. Tan satisfactorio como le fue el 
notar que el Judas liabia sido reconocido de al
gunos , tanto le indignó la pública y amarga 
befa del concurso, la cual le parecía una disonan
cia que tr.rbaba la pura armonía que debía pro
ducir la sagrada pintura. No llegó á sentirse 
contento consigo mismo, hasta que vio que al-
,:runos sacerdotes y legos inteligentes se detuvie
ron á considerar las demás figuras, esplicando el 
carácter de cada una de ellas, cuyas observacio
nes escuchaba con el ma-í vivo ínteres. 

Asi concluyó Leonardo de Vinci lá cena del 
Señor con aplauso de toda la Italia. Aquel día 
acudió gran número de gente de todas las cla
ses del pueblo al refectorio, no tanto para re
crearse en piadosas contemplaciones delante de 
ja piutura, sino por curiosidad de ver al Juda» 
Iscariote, prior de aquel convento, é quien todo 
el mundo aliorrecia por el misterioso influjo que 
ejercía en el ánimo del duque. 

Leonardo sucumbía casi bajo el peso de la fe
licidad que en aquella ocasión gozaba, pues todos 
querían \vr a! cí-lebre maestro que había concluido 
tan magnífica obra para darle el parabién; de 
manera que hasta bien entrada la noche no lo
gró Leonardo verse libre de los numero-ios ad
miradores que le felicitaban, ni pudo entregarse 
al reposo quedandn solo en su aposento. 

Entonces, después de tantos dias de penas y 
desconsuelo, corrieron libremente de sus ojos las 
lágrimas de la alegría y del agradecimiento. 

3Ic has cumplido tu palabra, fiel maestro, es-
clamó lleno de gozo. ;Oh; ,;qué debo yo hacer 
ahora para ser digno de tu paternal amor? Lo 
que haré será seguir tus doctrina» toda mi vida, 
como ias he seguido hasta aquí. 

Después de tantas noches de insomnio no tardó 
mucho en quedarse traaquilamente dormido. En
tonce» se le apareció Andrés con semblaolc grave 
y severo . ;cónio, le dijo, tó has seguido hasta aquí 
fielinentc mis doctrina»? ¡Oh Leonardo, tu cora
zón no está aun limpio de la escoria mundana! 
Amad á vuestros cDcmigos, bendecid álos que os 
maldicen, haced bien ¿ los que os aborrecen, ¡este 
es el mandamiento del Señor! Dime ahora si lo 
has cumplido tú. ;,Cuántas veces no te he amo-
w-Mado que desviaras tus obras de las mezqui
nas pasiones del egoísmo , no manchándolas con 
indignas personalidades? ;No te dije al despedir
me de tí y del mundo (¡«e semejantes obras nun
ca alcanzaban la inmortalidad? ;Has cumplido U 
que te mandé y lo que me prometiste cuan
do el ángel de la muerte me separó de tu la
do? Ya te ves agitado por los remordimientos. 
Ahoro conocerá» que la sagrada inspiración tp 
abandonó a i eJ momento en que pintando & J u 
das Iscariote qui&itte «atísiácer una innolile ven-
3anx,!. Ahora bien , ha" conseguido tu <-hy\(\ -. c! 
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prestigio del prior yace derribado por tierra, y 
jamíis podrá, causarte perjuicio alguno. Pero este 
objeto hubieras podido conseguirlo sin que fuese 
neccsfirio aiíadir la befa ñ. la venganza. Ha."* sacri
ficado lo grande 6. lo mezquino, la satisfacción de 
un momento 4 la inmortalidad de tu obra. ¡ In
sensato '. Sin embargo, jjecaste en un momento 
de cólera y de ulucinamiento; i)or eso has conse
guido el perdón de tu culpa oyendo yo tus que
jas y asistiéndote en el mayor conflicto que has 
esperimentado y espcrimentarás en la tierra, don
de wasarás en adelante una vida serena y tran
quila. Yo descendí de la altura y mi pincel re
produjo con colores divinos el semblante del Se
ñor , á quien nadie podría pintar en la tierra si
no yo que le veo y le veré eternumonte en toda 
Ru gloria y grandeza, cual se ostentaba la noche 
en que fue vendido. Pero también tengo que 
anunciarte tu castigo, y es que esta obra santa y 
sublime no quedará libre de la maldición (jue pe
sa sobre tu conducta, consistiendo precisamente 
el fatalismo del mal en (¡ue arrastra consigo el 
bien á que va xmido. Tu obra ha sido profanada, y 
por eso debe perecer; pero tu gloria sobrevivirfi.. 
Manos torpes vendrán & reparar en ella las inju
rias del tiempo; y juntamente con los nuevos colo
res con que sucesivamente se la revista, quedará 
un dia reducida á polvo y volverá á la nada dt; 
donde salió. Pero un número de imitaciones difun
didas por toda la estension del mundo harán sospe
char á los siglos venideros la magnificencia del 
original. Sin embargo, cn;iinguna se conseguiríi 
representar fielmente la imagen del Señor, para lo 
cual es insuficiente el pincel de un mortal; y la 
pórdida eterna del mejor retrato de tu obra, será 
la espiaeion de tu pecado. Las futuras genera
ciones no verán sino un pálido reflejo del sem
blante divino creado por mi pincel, y sin embar
go, un estasis sagrado se apoderará de todos los 
corazones al contemplarle. Te prohibo que á na
die reveles el secreto del ausilio que te he pres
tado. Guarda en tu pecho la idea de que á él de
bes el éxito de tu obra; asi no lograrán ensoberbe
cer tu espíritu el incienso quemado en el tem
plo de la gloria adonde te ves encumbrado, re
conociendo con modestia y humildad que cuan
to somos solo debemos al cielo, y rindiendo lio-
meiiage al mérito de los dcjuas aunque deseon 
oprimirte. Sin embargo, te será permitido depo
rtar este secreto en tus escritos, los cuales ru: 
serán leídos por nadie. Quedarán sepultados en 
el olvido con tn,u ^^ i j...j..„ _ ^,^^ 

olvido con todo lo bueno y verdadero que 
,-.erren entre el polvo de los archivos, hasta qui 
después de muchos siglos sean dcsculiicrtos poi 
la Ilustrada posteridad. Pero consuélate, Leonar
do; lo que tenia que participarte de triste ha con
chudo : oye ahora lo agradable. 

Saldrás purificado de este error como el oro 
del fuego, y jamás las pasiones humanas vol
verán á raaiícliar tu vida. Apurarás el aniar-
••1) cáliz de la perr-ccHcion; pero c-ta te filori-
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ficará, pues mientras otros sok) brillen como 
artistas , tfi serás también admirado como hom
bre. No me volverás á ver mas en la tierra, don
de ya no necesitas mi ausilio. Pero volveremos á 
'.mimos en el mundo de nuestros dorados ensue
ños , y allí gozaremos eterna felicidad ; cuando 
llegue tu última hora, ya que no pueda atravesar 
el espacio que me separa del mundo, ofreceré á 
tus ojos y será la enseña que te conduzca la flor 
de lis mi favorita; cuando percibas su aroma haz 
cuenta que respiras los perfumes del Paraíso. 
Exhalarás tu ftltimo suspiro en los brazos del 
hombre mas noble de tu época, de un rey que 
que recibirá á Ler nardo de Vinel como se me
rece. ¡A Dios , hijo mió! 

¡Oh, detente un solo instante mi querido maes
tro ¡ aun otra palabra niia llegue á la eternidad. 

¡En vano! Andrés desapareció; y cuando 
Leonardo abrió los ojos, penetraban por la 
ventana los primeros albores de la aurora del 
Viernes Santo. Reanimado y fuerte volvió á en
trar en la vida. La sentencia pronunciada so
bre su pintura no le entristecía, porque estaba pe
netrado de su justicia. El porvenir que le pronos
ticara su maestro despertaba en su corazón gra
tos sentünieutos ennoblecidos por, una vagay do-
lorosa tristeza. En un reposo inalterable, y disfru
tando la estimación general, vivió en adelante en 
Milán, hasta que el duque su protecUir, seducido 
por los consejas de una insidiosa política, cayó 
prisionero en poder del rey Luis Xll y fue con
ducido á Francia. Entonces abandonó Leonardo 
de Vinci á Milau; y regresando á su querida pa
tria, á la hermosa Floreucia, en donde creó junta
mente con Miguel Ángel Buonasotti obras in
mortales. Este último no podía sin embargo re-
[irimir el antiguo odio que profesaba á sa rival. 
Su alma se hallaba poseída de sentimientos amar
gos , sombríos y melancólicos, habiendo siempre 
en ella una falta de armonía como la que se ob
serva en su cuadro del juicio final. Por esta ra
zón Leonardo abandonó pronto á Florencia, iras-
jadándosc á Roma, en donde lo misrno que Rafael 
Urbino ejecutó las importantantes obras que' to
davía constituyen k gloria de sus respectivo» 
nombres, si bien ninguna de ellas ha merecido ser 
I untas veces copiada como la cena del Señor, de 
Leonardo de Vinci. El original qiití adornaba el 
refectorio del convento de dominicos de santa 
MiuÍ!» de la Gracia ha perecido con el tiempo, se-
,'un lo pronosticó Andrés dú líarrochio, y «penas 
:J1 triste viajero logra descubrir algimos restos d« 
iquella mugiiificencia seincjante á las ruinas dp 
;iiia ciudad destruida; pero el pincel y el bu
ril han trasmitido á la posteridad infinitas co
pias de aquel sin igual mbdelo, siendo notable en
tre todos el magnífico grabado del Florentino Ra
fael Monglun, junto al cual, á pesar de todo su mé
rito, nada valen los de Bourgeois iJichardiere y 
y de Juan Schimberg, natural de Vicua. 

lik'u anhelaba Leonardo embellecer la ciudad 
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Santa con las proUuccione.'! Ue su p i í i c d , ruando 
»e dirigió á ella en compañía de su protector el 
duque Jul ián de Médic i s , á la sazón en que 
IJCOU X ocupaba la silla de 8an Pedro y reinaba 
sobre las almas de los fieles ; pero Biionarotti que 
ya se hal)ia hecho alii popular mereciendo un 
¡lito concepto á Sancio de ["rbino, cont inuó siendo 
su ene>nigo, caas 'mdoie ofensas y pesares, y obli
gándole de este manera á que • abandonase otra 
vez íi Iloma. Sin e m b a r g o , sobrellevó Leonardo 
todos los golpes d e la fortuna con ánimo t ranqui 
lo y res ignado , alcanzando uua edad avanzada, 
querido y respetado de todos ; pero ya temblaba 
su mano. Entonces le l lamaron de Francia con el 
mayor empeño ; conocía que su cuerpo estaba ya 
debilitítdo y le era imposible reproducir las crea
ciones de su mente . A los 70 añon de edad , SUJ» 
padecimientos le postraron al fin en el lecho del 
do lo r , y entonces anhelaba d e todo corazón que 
!le;ra,-«! la hora q u e lo había de reuni r con su 
quer ido maestro. .Asi yacia lleno de resignación 
y esperanza, cuando le pareció oir en los aires la 
dulce armonía del órgano y el canto de la consa
gración d e la divina cena cual l legara á sus oi-
dm al acercarse al refectorio d e los tlominicos de 
Mitán la noche en que vi6 ai Señor y á los do
ce Apóstoles, y percibió el olor del Paraíso se
gún se lo previno . \nd res . Alzó alegre la calv-zii 
y dirigió «ns miradas hacia la puer ta (¡ue .•«e abrió 
en aquel momento, viendo pene t ra r por ella en e¡ 
uposento como envuel ta en vaga niebla nnii co
rona de blancas y aromáticas Uses. Ki'an las Ij.ses 
tte la Francia . Entonces cayó desmayado Leonar
d o , y escuchó un melodioso canto ( juedccia: 

; Cuando eorpus morietur 

Fac ut animo.' done tur 
Parndisi, g lor ia ! 

Aes^alm d e espirar en brazos del n'jble y ca
balleresco rey d e Francia Francisco L 
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—18;J6 .— 
Desgraciada la nación que do cam¡io sirve á lo» tnis-

tornos iwlíticos, íi bis revueltas y á las asonadas : des-
fcraciada por siempre si los partidos levantsu t>;uidcruK. 
alzHU pendones, cliocan y derraman saiigrj: ávi-grAc'ia-
(Unii ly mil Yeces si los disturbios licitan por tin íi 
i'inivertirsí' cit gii^rru cictl.'.'! 

¡Guerra civil!!! a%utc de la huiiiHOtiiad, s^ijtlo dii 
b;ír.i!n), rinanacioii del aviTim! ¡i'si.iiilas y cuflii-
t i s idi-a« atítrraiUt"», d(;>icon>«>!.i!lora«, s4;:;;'iii)iilii.'ii(iih 
Si! desprenden de ti al solo prmiuucí.irh! ( j u c m . t i u -
Ivn, por lautas generucioties eonoeidas, por tir.ifo< <>• 
^to» tmiiatadas: tus efectos cunnmevi-n ul filtísofo, ii»ii'̂ -
tao al poít!iio, intimidan át valiente ¡id posii dt 
tu» SUCÍSOJS »ienij)re terribies, HÍcnipru traseendeiitales, 
l"s reinos vacilan, y la destrucción á. tu soplo ar
diendo, »„' a.Tecenta y hace iaestiii^ii'ljlc entro los 
piieUciEÍ—(íucmt civil, cuya mano de hierro escribió, 
escriftó y escribirá la Iliftoria de los honibri-K turbulcn-
tfHí con" caraclére» de f'ueg<>, con san^iínia tinta, tu 
braxoftwrte, p<xlero»'J, paraliza la CÍVÍIIKIK'ÍOÍI. iiniqi.ii-
« la* crcentria», arranca h s '. i J a i , t i la ly-, e-inq""» v 
líts brújula;' desorientan. 

F.SPAKOt. 
Guerra eivil, tan afiOÁi como la existencia de Ion 

primeros hombres, uui joven como el niiio que nacir-
ra ayer,, cuándo ícnece tu infernal imperio ? ¿ cuándo 
tu poder concluye y pierde el trono que asentan 
sirviéndole de pctU" mundo? 

j A h ! yo te miro aíronadora. tcr.-ibic, de un lado 
para otro ir ensañada, ora nípida , ora inesurosa, ora 
rápida, ya esconditla , ya maiiiticsta yo te miro 
sobre ígneo carro corr»;r de pijlo ú polo, ya sobrr 
el polvo de palaciuí y castillo», ya sobre kw humean
tes restos de chozas y cabaúas yo triste escucho 
lo mismo crugir b.ijo de ti los estillados hueso» drl 
¡nignate, d j rico, del noble, como triscar percibo 
los del labrador, los del artesano y el mendigo;yo veo 
ir tras ti la muerte inexorable, el llanto acerbo, la 
amargura eterna; yo veo enln? ese séquito dentales 
que le sigue, d'-hcoliar seveni á la miseria con su cací , 
descarnada, con sus miembros seeogí y por último lo» 
vicios en montón los veo marchar erguidos por tu huf-
lia y á la dcsinoraii/«iciou en jwa de lí la mint altiva jr 
rozagante ,;ádondc vá.* ',' ¿cuándo paras? JCUÍ'UI-
do se quiebra el liábíto mortífero de tu impura boca* 

j Ah ! no so!'.» á lo material llevarás U muerte y es-
terminio, no »»lo de KU« (>mba(cs del ímpetu ningún 
cuerpo ííateo resiste; loa nfectoa del corazón, los sen
timientos del alma, las ideas del hombre todo, todi 
lu trastorna.t, todo In varías y guii s, y llevas ciegos á los 
liueblos. liaKUt hundirlos en e! uial; y enervas y exalta» 
las pasiones de las grandes nia.<!i-i y d d hombre tínii-
lo , y hacci jwir úiíiüio ijue pcrdieíido la razón su 
jioderío, se eoiiiet;ni cosas que qui/.á sin tf jamás sn-
eederian ; lié aijuí un c.iío. 

En lt>s pueblos militare», en los dejiartanitMitos de 
ijiariua, donde las dos terceras partes de los habituti-
ti-s dependen dci ICrario, si la paga fulla, la necesidad 
.•¡e apodera de lodos lo» hogares, la miseria de las 
clases todas. Varios áj ios que lean este escrito ha-, 
brán tenido ocasión de ver esa» i^blaciones en los 
.nonieiitos de nuestra última guerra calles dcsier-
liis, sili'nciosBs, d<inde la yer!>a crece 6 su antojo y el 
inusjj;o tapiza los cimientos de las casas: enjambres de 
incMidigos cuyos uiiciubros a|K'n8« pueden sostener el 
trasparente tri^nco, ni a¡>enas i»bcdecer la voluntad 
Ji! un dcisgraciado duc.;o ; hombres c»ttmja<los, dî  
iiacilcntos ro.tlros, y dr l<>i< cuales r» prefino apartar 
M-^n la vista ¡•or toni'ir de verles exhalar rl fdtinio sii.'i-
piro: menestrales, bw brazos <-mz8dos sobre el pecho, 
acongojados mirar sus iwrte» herramientas, y tristes 
suspirar al encontrar qtie aquellos hierros no le dan 
el aliiiictito que su famitis acccoila : jóvcnca hermosnii 
con un refctodc pudor allá en la frente, tras una reja 
revelando con sus ojos las vigilias ¡ah ! un par» 
mas v la escena n<> varia; ,;veis aquella mujer, aipicl 
¡DtníiTe . rityo.s Irsijc,? iüdican c«tarmrdiana!mii(iae<i-
in-Kladoí!' pues no llevan camisa, y nn frío intenso 
l>,>netra ha."!* lasmédnlaíi de sus hüi-*,,»; ,; reís nquel 
Ae.ior. cana la cabeza, bordado el unifiínne, cubierto 
ci iH'tlio de criic.» y df pLicas? j\Ky aquel otro de 
i:)u<.s!a presencia v naloniwad') trajo r pues ni en una 
•)¡ c»<t ' : icasa .se h:-, encLudido hoy fuego ni «C en-
c n d c r á mañana, w. Í H Í H » r<>¡i<'ranza de «necnderio 
e! otro E'jtc el rii;id,'-o que ptcsentáran tale» pue
blo» , este el e«tído tle hojeares inimeroso» que mi día 
encerraron la gloria. I* dicha y Is abundancia, hoy 
envucllos en elmdvn que la guerra alzara con «u Mpal 
yacen oscurecidos y nlvidadiís. 

F.n mio de estos departrunentos , dividido» en d(»s 
porciones, en dos pueblos, digamos as i , mostrando el 
uno m'idriílas pero binpiíc» y alineadas casas; el otro 
•v-nnrc, di Mfijr'd'.-. «n t"r!«i'' aa cullc?; aquel CuiUiru, 
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pcnsamiuntos; este otro costuni-l»«e« decir, e'c^-ados 

brcd provinciales, un dialecto; el primero encerrando 
el poder, el mando ; el segundo conteniendo la servi
dumbre, la obediencia, pero ambos unidos por un lar-
fro y negro paredón, el amenuh identificadas por uno? 
iiiisnios intereses, Ion ile la minina ; en esta villa, don
de el templado pero ventoso invierno interrumpido es 
solamente por unos cuantos dias de verano, y las no
ches Bon llii\ losas (tscuras, un hombre, por espacio de 
\(íinte unos pasaba todas ellas de uno íi otro !)arrio. 
Áw <iue la total oscuridad del tránsito le arredrase, 
sin ipie la lluvia le detuviese, sin que la soledad de 
aquella gran cerca <ine cual fatídica linca renegrida se 
destaca de las sombras y convida al asesino y al la
drón , le amedrantase; sin inas anuas <jue su valor, 
sin mas compañía que su añojo, en tan largo período 
ningún accidente le había detenido á la ida ó á la 
vuelta del apartado barrio. 

En el año puesto á la cabeza de este escrito, uno 
que otro robo , una <pie otra frustrada tentativa, ha
cían temible el tránsito por la grande cerca ; mas no 
por esto nuestro honibre dejó de efectuar su viaje co
tidiano ; sin armas, sin precaución, el mismo hombre 
y la misma coniianza. 

tina noche, ])ucs, en que la lluvia y el Sudoeste le 
hacían ú nuestro protagonista creer que la distancia 
que había de recorrer se hacia uia« larga, costeaba en
vuelto en su larga capa y_ calado el sombrero hasta las 
cejas, la alta cerca, ya sirviéndole de balisa para no 
embarrancar en los barrizales, los guarda-cantones, ys 
U« estrella polar lo blanco de una casa allA <i lo lejos. 
Navegaba el hombre viento en popa ini{>edido por ru
gientes ráfagas, procurando de cuando en vez rizar el 
vuelo de su capa pura impedir un desarbolo, y anun
ciando montar el ángulo de la cerca como pudiera ba
jo uíi tiempo anhelar el verse á sotavento del cabo 
Ortcgal, de el de l'eiias ó del de Machíchaco; ya es
taba para doblar la cs(¡uina, cuando un hombre apa
reciendo de imprcviso como corsario en recalada, le 
detuvo agarrándole por el embozo de la capa. 

—Vuestro dinero, dijo, ú obra mi puiíal. 
Y la punta del acero, atravesando el paño de la ca

pa, se, detuvo en uno de los botones del costado iz
quierdo del frac. 

No habia <iue oponer resistencia; la insinuación era 
concluyentc, d abordage superior; no habia esperanza 
de socorro, el mas profundo silencio reinaba en tor
no ¡ni una pisada era preciso obedeeer. 

—Aquí tienes mi reloj. 
—Yo no le quiero. 
Y la mano que tenia el puñal temblaba convulsa

mente. 
—V«e«tro dinero, concluyamos pronto. 
—Tan solo un duro 
—E» bastante. ' 
Y arrancándolo el ladrón de la mano que se lo pre-

iictitaba,eché á añilar iM>seg.idaníentc. 
Aun permanecía el asaltado con el reloj en la 

mano canMtndo en valde su imaginación por dcscifnir 
conducta tan «strañ», cuando el criminal alcjándoKc 
mesuradamente «e iba ú perder entre las sombras; por 
nn movimiento de curiosidad el robado siguió bu 
«^««1 del ladran. 

Luego fué que ambos hombres pcntítrarcn en el 
barno situado al Norte de la villa; barrio no pisado 
cu la época marcada masque por «u« famélicos ha
bitantes, y «I cual abriendo su» pu<,rt,, pare rwiibir 
los que del otro ahuyentaba la miseria, fuera como trán
sito para la inmediata muerto. 121 hombre que iba de
lante apresuró el paw: ñ ipie le segiiia hizo lo mismo 
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atravesüiidb calles oscuras, tortuosas, cenagosas; ha
ciéndose menos cspucsta la persecución , por las 
vueltas y revueltas y que la desigualdad de las casas 
presentaba. 

El ladrón se paró delante de una pcqueíin y car
comida ])uerta; dio. dos golpes; la puerta se abriO; mi 
rayo de luz hiüo mas visibles las sombras de la noche; 
el bulto desapareció ; la puerta crujiendo se crrró, 
y el embozado se q-iedó cu una completa oscuridad. 
Mas pronto que lo escribimos se acercó el robado 
á la puerta que se acababa de cerrar, y atisbando por 
una ancha rendija, pudo ver y escuchar lo ipie pasaba 
dentro de aípiella casa dó tan hjimilde aspecto. . 

La débil luz de un candil alumbraba una baja, re
negrida, pc(iuciia é inmunda estancia; una niuger jo
ven, inTo flaca, niiieilcula, estenuada, inal cubierta por 
mugrientos liavapos anudados, veíase sentada en mi 
montón de hediónda^^paja. acariciando con tristísimo 
ademan la cabeza do'un uiíio, casi desnudo, que dor
mido reposara en su regazo; con la otra mano tenia 
cogidas las dos de otro niiio, también dormido, y los 
oprimía dulcemente como poseída de alguna sensa
ción, teniendo al mismo tiempo fijos los ojos en una 
tercera criatura que, sentada sobre la podrida paja, 
cubierta con los restos de una manta, renegrido el 
rostro, erizados los cabellos, ocultaba tiritando sus 
manos entre las rodillas de a<piella niuger, como bus
cando el abrigo y calor (pie le faltaban. 

El hombre <iue acababa de entrar arrojó con ím
petu al suelo la gorra de ule que cubriera su cabeza, 
dejándose caer con estrépito sobre un tronco allí junio 
á un apagado hogar. 

—No llagas ruido por Dios, dijo la mugcr con des
fallecida voz ; 80 acaban de dormir, y si despiertan 
pedirán pan, y no hay que darles. 

—Aquí está un duro, dijo el hombre alargando la 
mano y dcjáiulalo caer en la (jue le tendiera la muger. 

—"Triste recurso,, eontinuij, y arrojó lejos de í̂ ol 
puiíal que aun conservaba entre las manos. 

— ¡ Qué has hecho! 
Esclamó la muger despavorida. 
—Robar. 
Dijo con tono sepulcral el sentado en A madero, 
se cubrió la cara con las manos. 
-¡Robar!!! 
Repitió la mugcr; é involuntariamente dejó caer 

en la paja el duro (jun tenia en las manos. 
—Robar, sí, esckmó el del puñal levantándose con 

enfado, y mostrando su cara cárdena, sus ojos encen
didos, y su nevado cabello cfizado sobre un ancha 
calva esas criaturas se morían de hambre, y 
su llanto partía mi coraitoh; tú desfallecía», v tus lá
grimas destrozaban mi alma wtiada había ya 
que vender, sin ningún socorro, sin esperanza do 

pajas por lecho, andrajos por vwtidos, 
nsiento un tronco en vano, en vano he hi-

coneiencia, con mis deberé*; indtil-
á mi mente treinta aiítw de acr-
iní'itilmente el honor me onsc-

., ,.,.„„ Á cfimiuo que conduce hasta I.i 
muerte, cu vano; tres hijos ipie piden de comer inó-
tilmente, una nmger próxima á espirar y que se ali
menta con B« llanto' 

Y se sentó de nuevo, cubriéndose otra ves el ros
tro para ocultar sus lágríínBs. 

El hombre que estaba é la puerta la empujó con 
ímpetu, y se presentó en medio de la estancia como 
un fantasma. Pintar el asombro de aqucllu familia, 
nos seria imposible; el criminal «e puRo en pie Cim 
nuil prontitud cítraorilinari^: <"1 mudiaclm de k msiií» 

y 

paga, 
por 
(•hado con mi 
mente prcscntáfame 
vicio» sin mancilla; 
naba con el dedo 



.e aeercú cuanto pudo á su mudre; l o . otroy mas pe- Ü3s m r . - . d e s p u . . escribía el robado en „n libro 
,u,̂ ._,os despertaron, '^^!^f>"'>^'^^;^ " nua In,io«,ia j con cubierta de tafilete ne^ro : 

por Dios,,, íucrou sus primeras palabras, tendiendo al 
mismo t¡('¡npo sus de«carn:iilii» manecita» hiVcia c¡ 
cstraii"; la ni;nlre, Bubresailada, respirando iipena»!, 
Ojirimia contra su seno ¡' rcuiiia en torno NUVO á cu
tres hijo», cou)o temiendo una desgracia. 

1:̂1 robado eontcmplü por un nionionto aquella es-
rcna; después, dirigiéndose al amo de la tasa, pro-
runipió. 

— Hombre infeliz, la desgraciaos ha robado la ra
zón; merecéis un patíbulo, un castigo inlaniaute, ver
gonzoso . . . . 4 me conocéis ? 

Y se quitó ti sombrero y apartó la capa, dejando 
ver un rostro severo, venerable, un entorchado di 
plata, tres galones de oro sobre boca manga azul, ¡ 
unos botones de ancla relucientes. 

— ¡ H se:ior d e " ' " ! dijo la niuger. 
—; >Ji gefc i esclanió el marido con asombro. 
—^ Y á quióu hab<;Í8 robado? interrunipió el marino. 
—¡Dios ni ioü! gritaron lo.s CSJKJSO». 
y el uno cayó de rodillas á ios pies de su gefe, 

como si le hubiera herido un rayo, y la otra balbu
ciente. convuUa, baaada en láj^rinias y tomando el hijo 
jma pecjuciio entre su.'i brazo.s, prorujupió: 

—Ved, sci.or, ved á mis h'yos; y los otros dos st 
arrodillaron, también vertiendo llanto; ved á toda 
una familia & vuestras plantas implorando misericor
dia V perdón: cou dolor, se.ior, de la miseria de estos 
infeiiec.1 seres . . . . ¡ ah ! mi esposo no es malo, él no 
ha robado jamis pero el hambre, el hambre, 
e! llanto de .ms hijos . . . . j)¡edad, piedaLl \H>T Dio.', . . . 

-¡ i ' iedad! 
Repitió en triste coro la familia, ba.iados los ros

tros todo.'- de abundantes lágrimas. 
Y aquel grujHi, iluminudu por la oscilante luz de 

im cundii; uquei giupo destacado iwr las itíuegridafc 
}KiredfS, y sobre un ¡¡avimento húmedo, frió; aíjue) 
jrriipo de personas cstenuadas, enflaquecidas por ei 
hambre; a<)ucl hombre cncaneciilo en el servicio, con 
una condurta sin mancha, con un valor aprueba, hora 
)a frente acobardada junto al suelo frió; aquella riiii-
jrer de noble naciinicnto, posternada sobre hediond<i 
paja á los pies de uu compa^icro de su padre; aquel 
hombre ahí en pie, en medio de la miseria, rodead., 
de ia desgracia, era un ejemplo vivo de las caíami-
dadcs de la guerra . . . . aili el erguido mostraba su 
rolocacUm en el it«lro, en su vestido; los otros míse
ros, abatidos, revelaban al mliratUr. 

— Í3ien, basta; dijo el de la cajia, olvidaré que Boy 
gcfc, DO recordaré j."imá^ 

VAI giito de atboro/.o resonó en la estancia, y ei 
dulce llanto de la gratitud corrió, y los brazos' dv 
a<¡uell»s infelices apretaron las rodillas del marino. 

-—Ea, coñc!iiyó*u todo, continuó el de los galoue.», 
dejadme;^- at mismo tiempo, para ocultar su coumo-
eion y fugitiva» lágrimait, se inclí/ió y acarició al mas 
pi'íjuc-iio de lo» niños; os conozco, continuó, sois hon 
rado, habei* rcsíattdo {)i>r muchos meses sois vjr-
tno-ío; si un momento á'i cnageiíacion pudo eítraviarof 
de Lt verdadera «cada, este suctw, cual saludable lec
ción, os hará recobrar ki queiiocsiámuy kgos de vos. 

—Tenéis razón. 
Dijo aquel padi-e ¡nf«l¡cc; y se ievanlú tristemente 

y cruzó silencioso los brazo» sobre el pecho. 
—Id inafjaoa á nú casa v̂ o» socorreré, 
Y t i brigadier desapareció entre las bcndicioDca de 

una taadr« tieru.i y una cspom cariñosa. 

"Trescientos sesenta r«. m . para el entierro de'"": 
¡ni socorro lo desviaron del camino del vicio, pero su 
mndouor, su conciencia le han llevado al sepulcro: 

ílcsi'an.üc en paz al lado de otros muchos que sm ha-
>er cm-ojecido nunca su frente vileza alguna, sucum-
:iieran , por la misma causa, bajo el peso de la misc-
,-ia ; séales á lodos la tierra ligera." 

tiOMEZ ("OIXÍN. 

I..\ FIESi 'A DE S. BEK.NAROO EN M.1U,ORC.4. 

Luc'iando estaba aun entre la dulce y soporífera 

|)ereza de abandonar la cama, y la incivil y exigente 

necesidad de hacerlo, cuando se abrió la mampara de 

ni cuarto, y me fue entregado un billete por mi cría

lo. Supú.'ic que era de mi ninfa, y supuse mal ; pero 

la suposii'iou había hecho ya que me úicurporasc en 

••.1 Diüiuento, y que á pesar de la poc» condescen-

deiteia de mis párp-^dos. que BC mantenían entorna

dos, conoc¡<:iie irii cquivoí-acion. Rompí, pues, el so

bre , y leí lo siguiente : "Hoy es el dia de San Ber

nardo : mi tilbury y mi caballo están que no piden 

íino trabajo, y he determinado aprovechar esta co

yuntura para ir á la fiesta de esta tarde , sí es que 

.onveii^as en participar de ella con tu amigo M." 8i 

¡lubiew- tenido (pie consiultar tni determinación con la 

uhnohada, á buen seguro que hubiera con.HÍsl¡do en 

uu no m¡u) redondo que un peso duro ; pen> como me 

decidiese á contestar ú mi amigo por escrito, y esto 

exigiera, después de im prolongado desperezo, el 

abandono de la carau y demás operaciones de aquel 

momeulo, fucrrm bastantes todas ellas para ponerme 

í.'ii estadti de admitir sin rcpugüaatia ti ofrccimicn-

lo. Coutesté, pues, qne á las cinco me tendría en su 

casa, y fue tai mi puntualidad, que no había dado 

todavía el reloj de Figuera el quinto martillazo. y ya 

í'l látigo de mi amigo había hecho conocer ú su ca-

oallo que no era nuctiro ánimo ga.itar mucho tieni-

i(o en el camino. No necesitó mas advertencia el po-

ore brulo, puc* que ante* de un cuarto do hora nos 

¡labia pucKto y;i al pie de los altos ciprcücs del Real, 

que tratándose del tlia «k Sao JicrDordo, e» como si 

dijéramos entre u» regimiento de caballería en día 

de íbrniacion. Y á ¡a verdad que á ninguna otra cosa 

¡niedc ser comparado el hallarse entre centenares sin 

liu de coche», íi* berlinas, de tar t iuus, de bwubén, 

do carros, de caballerías de toda isjjccic, que «n po

der n'buHirgc siq'.dí'sa, ocuprüi una e;4tc(;.íion «msid--

rablc. En medio de rsia ííabii.jiiia nut apcajwi» mi 

amigo y yo , y n-is dirijimns nriy dctcnnina<l(« al 

monasterio del Ilea!, donde un baile c.impc»t;c A URSD-

za del país da á conocer que allí «c ccltbi-a la fiesta «U; 

.San Bernardo, pcrsua íidojs Hrmtnserít« deqtje una drfi-

iida resolución ds llegar á .i -luc-! punto era ni.-w f\\ii ^\ú\-

c-icnfe ¡'3!'a fív.jír-goirSo. K-,iíri<- tíüitc;! UCVSÜÍO-! por 
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(•11. rio. Después de vencida« mil dificultades para salir 
de rutre la concurrencia cuadrúpeda, y cuando erei-
mot hallarnos mas seguros, .'i. pesar de la afluencia es-
taor'linaria de gente que de todas partes •'«e había 
agolpado, una oleada nos bizo retroceder bruacaincn-
te, derribándonos al suelo en el momento cu que crei-
mo,s haber llejijado á puerto. 

Ucpuestos de este contratiempo volvimos &. la car
ga, y logramos introducirnos entre la multitud ; pero 
muy pronto tuvimos motivo, ya para conocer que otras 
cosas mas acertadas habíamos emprendido, ya para 
dudar si á ello era preferible un segundo sopetón. 
Apretados como barriles en estiva entre tantos mi
llares de persona» recibiendo pisotones do unos , co
dazos de otros, bocan;ulas de humo du los de mas allái 
y recios apretones de todos, allí nos hubiera encontra
do la noche, no sé si vivos ó muertos, á no habcrli 
dado la gana de pasar por el sitio en <iuc padecíamos, 
á una linda zagala lujosainonte ataviada (jue, acom-
paiiada de. gaita y tamboril, se dirijía ufana á romper 
tf] baile, privilegio que para ella habla alcanzado su 
desprendido amiauto en fuerza de haber sido el que 
menos escase&ra sus limosnas al meiyiua Doctor. Co
mo es siempre de costumbre, abrieron paso las gentes 
para la gallarda moza, y para nosotros el cielo , pues 
que; casi pegados &, ella, y corno si fuéramos parle inte
grante de aquella regocijada comitiva, logramos d favor 
suyo salir del angustioso laberinto en que nos había su
mergido nuestra iucousideraciou, y llegar tan conten
tos como sobados al deseada término de nuestra em
presa. 

Allí en medio de un cuadro formado con bancos vi
mos urincipiar el inocente al par (juc mon<)tono baile 
que tatito dc-ieita ¿imestros canipesinoH : allí pudimos 
observar é acuella complacida muchacha en cuyo, 
fresco rostro asomaba una risitii tiiodcRia de «ntisí'ac-
cion que parecía decir d sus rompaiieras : "(u/.mmtd mi 
dicha : ninguno de vuestros amantes m tan galán ni lan 
dadimno eonut el mío:" asi como en k carita envidio-
silla que ponían aquellas vimos retratado el pesar de 
no habf̂ r obtenido para si tan honorífií'a distinción. 
Poco i poco fue calmando un disgusto de tanta im-
portaocia para ella», merced á umi media docena de 
matexttA que asi, como en detall, llegó cada una á 
bailar , al paso que Ja misma causa nos ponía á nos-
tetros algo.mohino» por habérsflnos acercado el m;:-
vordomo de U ftcwa , armad» de so cana guarnecidn 
de ramos y cintas, á inti«»arnoí la evacuación de unos 
asientos que habíamos conquistado á empellones, fun
dadlo en que Hold á la» zagala, bailarinas em dado 
ocupar nquclloí estrados. Obedecimos; pero no por 
ftsto abandonamos aquella reunión harto animada ya 
jiar.; TK'I ll;m)'ir i)Ut.-,tra rttcncion. 

Ya los bancos i> las bailarinas se balkbnu ixn-
pados por mucliachüs vivas y gracioi^as, ocupadn» 
también en aquellos momentos en roloouios con B\I» 
amantes, ó en cuchicbfo» con svis «micas , ó en adi
vinar una signifienti\a mirada de \m-A madre intole
rante sentada en frenu; do elins ; al mismo ticnsiw 
que en la parto csterior del cuadro aiiavccia un cn-
JHnd)re do mozuelos, cuál mendigando una pnlabra 
de esperanza, cuál colocando ufnno en su ancho 
sombrero un ramo que su Pilis acababa de obtener de 
la solicitud de otro amante, cuál disputaiido con el 
mayordomo sobre si debía ó no ser el primero en bai
lar, y mezclados y confundidos entre esta turba bulli
ciosa ancianos á ijuienes recordaba aquel baile sus 
inejoi'cs días, casadas que cu aquel momento quigie-
r.in pasar por solteras, clcgantuclos de la capital des-
dciiándose de prestar su atención al baile, ninas indi
gestamente sentimentales mirándolo con cierto aire 
(io compasión, viejas que gruiíian, niiios qur IWaban, 
Ibrmando todo un arn)onioso contraste con la gaitíi y 
tamboril, que sin curarse de nada dfí cuanto estaba 
ol pasando, no cesaban ni un momento de aturdir los 
oídos de todo cristiano á impulso del no interrumpido 
soplo y de los fuertes porrazos con que daban ú cono
cer su ba1)!lidad aquellos robustos tañedores. 

Mas á medida qno crecía el entusiasmo en aquello^ 
aldeano», crecía también la desercíou hacia las vcci -
ñas llanuras de los que debiendo regresar ú la capi
tal, no qucrian hacerlo sin honrar antes la memoria 
del Santo con vu\a abundante merienda. Nosotros nada 
queríamos dejar de ver, y al advertir il desfibmiicnto. 
tardamos bien poco en anmííularlo con nuestras pi-r-
sonas, dirijiíndonos A presenciar aqutUatsctna finsl 
en que millares de personas sentadas en el sucio, ftir-
mando innumerables elrpulos, se {-reparaban, quicntís 
con stlbrumdnx, <]UÍéni'K con otros niiinjares, v todos 
con melones y vino p.irii dc.i;¡jtd¡rs(' ton mas alegría 
del Santo monge. ¡Que espectáculo aquel! Allí la 
ranea y verdadera alegiía estaba retraluda eu los ros
tros de todos: allí se veía al laborioso artesano qu<' 
.lejúra el traliujo pura dar esta huelga í sus cliiqui-
Uos, gozándose en lo que goxabuu ellos: al activo mti-
ritiero (pie olvidando KU aperreada vida, lo» peliftros 
y trabajos pasados, y lo» que al día siguinnio ttrnia 
que pasar, no vcia en aquel instante sino vida y te-
lieidad por toda» partes, que esprcsabnn sus alegre^ 
coplas y el rasgueo de su guiíarriHa, y dtsfS-uíaba taní,, 
mas, cuanto son mas escasos siempre pat% <*1 tan ape
tecido» momentos: al muchachuelo travieso que des
pués do haber estado esptrsndo semanas enteras este 
día deseado, quo nunca llegaba para él, parecía no 
le bastaba el tiempo para saltar y correr, y gritar y 
engullir sendos bocados. Todo, todo respiraba allí t\ 
mayor, f\ mas puro, c-l m;is coiiiplet > jübi'o. 
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Antwheoió por fin, y empezó á moverse el campa

mento para empreníkr k retirada, no sin haber antes 
acudido al templo una muchedumbre inmensa á rezar 
al Santo, y á pedirle l!«na de fe y de confianza la sa
lud para el padre, la vuelta en salvamento del esposo, 
la fortuna del heimauo, ú lu aparición de un amante 
tan prosperado como cueniigo del celibato. 

Rompióse por fln 1Í\ marcha. Aquí fué ella: no 
parecía sino que todos los espedicionarios querían lle
gar & la vez ú las puertas de la capital. ¡ Qué ruido 
uquel de tantos carruajes que se movian á la vez i 
I Qué descompasada gritería la de los que iban en 
•ellos! ¡Qué zurriagazos á los pobres potros sin con
sideración á que eran los únicos «juc ni se habian di
vertido, ni meuuü catado cosa |alguna en la merienda! 
.¡Qué correr, que uo parecía sino que iban dispara-
itlo»! Y ademas de cáto, y mucho peor todavía, ¡qué 
nube inmensa de polvo, que llegando á ¡mpcdirnois 
la TÍsta de los entusiasmados viandantes, nos privaba 
hMta de hablar, sopeña de dejarnos obstruidas las 
&uces! ¿ y para vor esto, y esponerme á mucho 
mas, me liaii hecho abandonar i» BambUi, mí que
rido M-, hoy que poblada de mil hermosas osten
tará lo mas lucÚb de uuestra Pahua? Calla tonto, 
me contestó mi amigo, y no seas de los que Icen los 
libros por las cubiertas. ¿ Qué importan media do
cena de apretones y otras tantas pisadas y sobadu
ras para presenciar una escena tan interesante como 
esta, que tanto envidiarían muchos de los mejores pU'. 
se» del mundo? Tú has vi-íto la fiesta de San Ber
nardo. . . . ¿y DO has leído nada en ella? ¿Nuda ha.'̂  
visto sino bailar, comer, beber, empujarse, y trapear 
polvo en medio de una incesante gritería? Kxaniina 
qué clase de gente e» en la gencralidüd la que con
curre: veráa que es la mas ínfima de nuestra sociedad, 
la que menos instrucción ha recibido; y á pesar de ello 
no advertirás en nis^io de este numeroso campamento, 
•<jue componen raíis de diez mil almas, ui un rc*bo, ni 
una {lendcncia, ni ana borrachera, ni un denuesto si-
qniera. ¿?fo te sientes Heno de gozo al contcm[>larlo!' 
¿ So conoces en esto cuánta es la moralidad de nues-
trm aábrioa y mtmjerado» paisanos? Y para prcsen-
eiar una escena tan deleitosa, tan desconocida en 
mocho* paites, tan honrosa par» el nuestro, ¿ no puede 
uno arrostrar las incomtididades que hemos sufrido, y 
apiasur para mafiana el análisis de nuestra* bellas!'^ 
Conocí que mi amigo tenia sobradísinta razón, y tan 
despechado pea- nú superficialidad, como e/ivanccido 
por »er roaüurquio, me encaramé con él en el lilbury. 
y O08 dir^imo» i cswg^ héck Palma, donde entra-
mos en medio del ruido, de la gritería, del polvo y 
<}e 1» luz de los bachoua* que encienden á su en
erada los espedicionarios. 

Pronto tuve ocasión de conocer mas y mas cujín 
«iertat eran las observaciones de mi amigo. Una hora 
•desune» de tanto bullicio no quedaban ya ni aua ves-
íijio» de 'éL Palma se luiUaba entregada como siein-
prt- & m proverbi.-»! traiiquiVuinii. S. 

LOS ECOS DE LA PLAYA. 
Hiende el aura, mi dnlcc barquilla, 

Sutca el onda, 
Cruza el mar; 

lícve, rauda, que espera en la orilla 
Qnien tu» remos 
lia de atar. 

De la tarde la llama rojiza 
Pierde fuego. 
Pierde luz, 

Y otra lumbre mas belk tapiza 
De rubíes 
El azul. 

En la már««j te espera anhelando 
Un amimte 
Corazonj 

Es la bella, que allí suspirando 
Rde besos, 
Pide amor. 

De las aguas el velo flotante 
Rijo un trono 
De zafir. 

Dilatatulo va el cántica amante 
En Kus ondas 
Hác'ui tí. 

I7na alfombra te dan las espumas, 
Y las nubes 
Un dosel; 

Y al través de las pálidas brumas 
Tú te meces 
liajo de él. 

Tú no tienes alcázar ni vela», 
Mi cordages, 
Ni timón; 

Que cual ave del piélago viieUs 
En lad alas 
De íu amor. 

De! pirata y su negra codicia 
Vil dcs[Kgo 
Xo has de .ícr: 

Que su ce;io feroz te ai'^rici», 
O le cstjuiva 
Con desden. 

Tú ni el oro tnisewlo amoRtmuis, 
Ni trofeos 
Por ganar 

Ambo» fwlo» locar ambicionas, 
Y los orbes 
Sujetar. 

Xi el flamígero bronce t«Banfe, 
Ni la saña 
UeaquiliKB, 

Xi el hMTÍsono golfo espumante 
Te d«i cuita 

En buen Imr» peligro» «fronte 
El aiuiioso 
Mcrtradcr, 

Y » *u cebo mezquino Itorizontc 
Alar y itcri'a 
Puedan ser. 

Mas humilde;, mi dulce barquiBa, 
Toma al puerto, 
Deja el mar: 

Leve, rauda, que espera en la orilla 
Quien tus rcmoi 
Ha de atar. G. TMAIH), 

MADRIlTi ímprMÜa'lTKL E,«P.<SoI« 
CAnf;o i>K itoKU'i* (!*«< i* lta:iiría tlf l^^ñfAAl. 


